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LA PLEGARIA DE LOS NAUFRAGOS. 
Drama de espectáculo en cinco actos, arreglado ó ¡a escena española por D. Ramon de Valla-

dares y Saavedra, representado en el teatro de la Cruz, el de mayo de 1854. 

PERSONAGES. ACTORES. 

Ma. Ca>LOa. aventurero.. . Sr. Garda. 
MiaTin, martntro de la cor-

teta Urania Farro. 
RAÚL » « L W C O U M , caption MaUi. 4$ la corbeta.. MaUi. 
Jone* »« LAVAL Segarra. 
L I O N A o DX BEIOXNBE. . . Bur got. 
ME DOC, carpintero de la cor-

Bcmrier. bata Bcmrier. 
UN S N C M T A T T O d e embajada. Morante-
MABIXERO I . " Sotant. 

Afoioii. 
(¡iron. 

LUISA DK LASCO I a s Sra. Valero. 
OttAMTA Fenoquio. 
LA COKDSSA DS T H E R I S O E . . Mrnendei. 
Diana Cms. 
MatTA. ittña de teit «ños.. . Niña Fabiani. 

La escena pasa hacía 1705, en los dos primeros 
y quince años después en los Ircs restantes. 

ACTO PRIMERO. 
A bordo de la corbeta La Urania. El puente de »o ba-

que del tiempo de Luis XIV. 

E S C E N A P R I M E R A . 

RAUL, el SKOCSDO R.OST»AMAE§TBE. marttwrof. 

R A U L . El velamen de noche ha sido bueno? 
SEO. Algo débil, mi ca pitan. 
RAUL. El viento de hoy parece mas apacible. 
Seo. Si. mi capitán. Tenemos tendido» las bajas velas y 

las gabias. 
R i t e . Pues es preciso aumentar la tela. 
SE®, (mandando.) Fita! l iar las gorras! (tiltncio.) Ar-

riba todo el maodo. (óyeií un «tlWdo del mattlre de 
«vario; maniobra.) 

R*ct. El camino es hermoso, y antes de concluir la se-
mana, divisaremos las costas de Méjico, ((«-aníando la 

wu.) Marineros de la Urania, mañana á estas horas, 
si el tiempo no ha cambiado, nos dirig iremos sobre 
Acapulco. Esperanza y valor! 

E S C E N A I I . 

¿ 0 1 Mmot , LUISA. 

Lt-i. Raul! Raul mió! (corre hacia tu marido; el Segm»-
do y lot marinero* t urirm á tut puettot.) 

RAUL. tía» dormido bien, querida esposa? 
Luí. No; he pasado una noche terrible. 
RAUL. En efecto! Qué pálida estas! 
LUÍ. No tienes alguna mala noticia que anunciarme? 
HAUL. Al contrario ; ya tocamos al término de nuestro 

víage. Pasados muy pocos dias, abrazarás á tu madre 
y A lu hcrniauD; colmarás de caricias á tu Diana, tu 
ótra hija querida, y nuestros dos ángeles dormirán 
á nuestro lado en una misma cuna. 

L u . Hice malcouOarido á otras manos á mi hna, per-
maneciendo además tres años lejos de ella, dejándo-
la en Méjico al partir para Francia. 

RAUL. Oyeme, Luisa; ¿no hubiéramos sido culpables es-
poniendo á Diana, la mas joven de nuestras dos hijas, 
tan débil y tan enfermiza, á las fatigas de una larga 
travesía? Cuanto mas prudente ha sido dejarla al lado 
de tu madre, de esa escélentc señora de Theringe: 
Olvidas aue el porvenir de nuestros hijos dependía 
de este nage? Desde que la revocación del edicto de 
Nantes obligó á nuestras familias á emigrar i Méjico, 
hemos conocido la necesidad, casi ta pobreta, y mi 
profesion de marino aoenas bastaba para alimentamos. 
Esla existencia de trabajo y de privaciones la herios 
soportado valerosamente, pero deber nuestro era evi-
társela á nuestros hijos, y hemos ido á Francia á re-
coger los restos de la herencia paternal, que algunos 
altos prolectores nos han hecho devolver. No somos 
ricos, pero gracias á este viaje, no legaremos á Diana 
y á Marta el trabajo y la miseria. Para ellas bastante 
es el destierro. 

Leí. Perdóname, mi noble Raul; tu vox es tan persua-
siva, tan tranquila tu mirad?, que mis pueriles temo-
res se disipan, y cuando tu mano leal estrecha asi la 
mia, creo en el porvenir... creo tú la dicha! 



RAUL. Esta mañana, Loba, catado hiciste re u r áMar-
1 « p l e g a r t e 

U e n p l a n e t a » g e n u 
y qu© has efueftado k \ 
que «n ame) látante, 

ue aprepdmeíte tty madre» 
ijltf eStoí» yo pensando 

arrodillada al lado de M 
abuela, djrigñ al « d o la intíniB plegaria. 

Leí. Si, Dio* vela sobro nosotros Eaul. y «1 tieppo de 
I » prueba» ha pasado. A amadnos juntos los esplen-
dore* d d cielo y del océano. ,Bn cada pliegue d i 
esas ondas , tai y enrió un beso; y .¿orno una sonrisa 
divina eo cada rayo de ese sol. Ohí bendita sea 1« 
brisa que nos inpele á la ribera, dónde ooertra hija 
nos aguarda! 

Rain . Pero v nuestra Marta? 
Luí. No sé. {dd algunos pasot hdeta un grupo de mart-

nerot colocado* detrát, y retrocede vivamente hdeia 
Anal.) 

¡o Martin.. 
» i » á s sefBrt l e |a 

RAUL. S i * 
Luí. (frq¡ 

trip 
RAUL. Porqué roe lo preguntas? 
Luí. Porgue muebas veces, ahora mismo, me parecía 

advertir un a»aé qué de siniestro en el mirar de 
esos hombres. 

RAUL. Delirios de tu imaginación. 
Luí. Ob, no! Esas gentes deben odiarme. Mira, ayer el 

maestro carpintero, al pasar junto á mi, me miró 
fljásente sin taludarme. Poco despoes, el gefe de la 
timoaeria,á quien dirigí una pregunta, se hito el 
desentendido, y comoyoíueistióe, muchos marineros 
se pusieron á lanzar, con el mayor descaro , y enco-
giéndose de hombros', carcajadas estúpidas y fe-
roces. 

RAUL. Veo, Luisa raía, que sueñas despierta. (J íarfm 
•aira con María.) 

E S C E N A I I I . 

Lot ffliiaoi, MABTIN, H A I T Í . 

RAUL. Este, por ejemplo, no te alarmará. 
Man.! Servidor vuestro, mi capitan... Señora capitana, 

buenos dias. 
Luí. (sonriendo.) Pobre Martin! 
MAR. (riendo con estúpida.) Eh, eh, eh! 
RAUL. De q u é le ríes? 
Man. No lo sé, mi capitan. Eh, eh, eh! Parece que es-

tais contento; mi señora la capitana no aparenta tris-
teza, y la capitancilla está aqui pellizcándome lae 
piernas... eso me prueba que toda la familia está 
alegre, y qué queréis! También me dan gaoas de reir 
de gozo! Eh, eh, eh! (se *ien/tt y juega con María.) 
Venid, eeúorjta, aqui están mis piernas y mis narices! 

RAUL, Pobrecillo! Es el hazme reir de nuestra hija 
Marta... Un escelenle perro de Tcrranova. 

MABTA. Ladra, Martin, ladra. 
MAS. Huah, huah, huah! 
M A S Í A . A y qué mal ladral 
MAB. Puede ser! Creoque tengo un gato enredado en la 

garganta! Pero ya lo sacaremos con el saca-trapos! 
HAUL. Ven aqui, Martín! 
H a . río puedo, mi capitan... la capitanilla me tiene 

asido por las narices... Tirad firme, mi capitana, no 
hai peligro de que se desuellen... pero tirad del la-
do en que. está vuestro padre, para que pueda obede-
certe! Tirad mas fuerte! 

Luí. Suéltale. 
MAB. NO la riiais. señora; yo soy quien la echa á 

perder. (*« léeoNta.) Presente, mi capitán 
RAUL. Martín, quieres mucho ft esa niña? 
MAB. Canario! Yo lo creo... Si ta quiero! Üna chica que 

me desuella las orejas, j 

qmeK/vaya ai iTqniSo! 

me arranca 
pellizca 

Si señor, y pucho 
RAUL. T por quéla 
MAB. (risa utnpida.) Pfir qaé? Ah, ab, ah! fcor de 

pronto, n i capitan... 
RAUL. Responde! - • 
MAB. Voto *San!"La quieroporque... Deeeais que os 

hable en plats? pues noto sé... pero la quiero mas 
q o e i mi corbeta... 

RAUL. Y » Marta oetriese alguo peligro, la defenderias, 
no es verdad?;; 

MAB. (coa fuertk) Oh! cao, eso si. (dudando.) Pero no 
estoy muy cierto. 

Luí. Eh? 
MAB. porque tengo miedo... de tener miedo. 
R * m Tú? . I • 5 • ' ¡. • •;. ; . 
j U t í g , mi enters , leng« « a t miedos ferocIB. ¡ 
M M I Por & k t a & l » i é r í l e r i ? Por qué l o te 

tías quedado en tierra? 
MAB. por miedo á los carruajes. 
RAUL. Ylosqoe le conocian Uui cobarde, no te ban acon-

sejado que escogieras otra carrera? 
MAB. & señor; mi tio Baltasar, labrador en Nanterre, 

de donde, con perdón vuestro, soy natural, me quería 
detener á ta fuerza el dia de mi salida para Dunquer-
que; había con él algunos vecinoe y ocho motos de la-
branza que me obstruían el paso, y levantaban contra 
mi sus palas. Al verlos se apodera de mi el miedo y 
me dan ideas de arañar y de morder. Yo soy asi, 
cuando tengo miedo no me conoaco; me vuelvo an 
verdadero tigre, un león! Me arrojo en medio de la 
multitud, y pifiadas á un lado, y patadas á otro,- der-
ribo dos en tierra, hecho un ojo fuera á otro, desalo* 
jo un par de muelas de las eacias de mi tio, huyen 
tos demás, y yo me fui tan fresco 6 Danqaerque.... 
Pero lo que se decir es, que aquel dia tuve un mie-
do tremendo, (óyete la campana¡ lot marinaros ta-
len d la etasna.) 

RAUL. El desayuno de la tripulación. 
MABTA. Papá, yo me quedo con mi amigo Martin. 
MAB. Qué chica mas zalamera! 
RAUL. V tú, Luisa, quieres asistir á el almuerzo de k » 

marineros? 
Luí. No; prefiero que volvamos á leer juntos esaa pre-

ciosas cartas en que mi buena madre nos refiere dia 
por dia la infancia de Diana. (<i Martin.) No la dejes 
un instante, Martin. 

MAB. Descuidad, señora. 
RAUL, (D un marinero.) Os 1 * repito , antes de ocho 

dias la Urania entrara en ef puerto de Acapulco. 
C A B P M T K R O . (Si! Como no veas otro!) 
RAUL. Con que, amigos, buen apetito y radon doble. 
ALGUNOS MARIXSBOS. Viva el capitan! 
Luí. (bajo d Rou¿.) Observas que no han gritado 

todos? 

HAUL. Ven, Luisa, ven. (bajeen.) 

ESCENA IV. 

MABTIN, MABTA, CABFIHTBBO, M A B I K S R O S . 

MAB. Cuerpo de Barrabás! Esto no es galleta , es 
pedernal! 

MAB . 2.°. Ni las ratas la quieren. 
C A B P . Ración doble! El capitan es generoso á poca cosía. 
MAB. NO hay que hacerse tos melindrosos, que á búm 

hambre no hay pan duro. Cuando yo tengo hambre, 
SOY capaz de comerme una pieza de á ocho con su cu-
reña, escobillón y sacatrapos. Vaya con el delicado 



<W aeftor Ptcoaafc» á w r , traed l i m n f poUoe tfct-
^ r i a g n v d* J m i i n é N A N i t o Peeo«»io.... 
W Ifatima de b w i f e r e A wsmee t (isa marinen* 
war M r ML): . n. ,.:. 

H i t . 1.° Vaya al diablo! Yo »0 quiero esta pócima! 
Mat . 2.°. Ni yo. (artojmlagtiútm y mteim morí*w 

rot Un imitan.) 
C A Í » . (bajando (a vox) Paciencia, camarades, y nuestro 

salvador cumplirá lo que ya os heprottetido t o su 
nombre. 

Mat . 3.° Y ese salvador, está de acuerdo con el capitan? 
C A Í » . Q u é t e i m p o r t a ? 
Mat. Cáspita! Mejor seria «si part mi conciencia. 
Cat» . (Te borraré de mi lista.) 
Mat . l . ' Y qué, no acabaremos nunca? 
Ca t r . Dejad obrar al amo, y esperad la señal. 
Mat . Estamos prootos. 
Catp . (Con estos puedo contar de seguro. No bay re-

medio; estamos en mayoría.) (ra aJ/Vmdo.) 
MAE. Qué es eso? No coméis, estáis taciturnos, y cuchi* 

cheat* por los rincones... y es el maestro Carpintero, 
elUto Medoc, quien os quita el apetito y la alegría con 
sus historias... El tio Medoc es cono el genio de la 
discordia; que ha arrojado su tea en medio de la nave. 

C i a r , (volviendo d la etcena. ) Una pregunta, ma-
rinero. 

Mat . 3.° Decid. 
CAE». Mira un poco hicia aquel lado... mira bien... ves 

tierra? 
Matu 3.° Ni por asomo. 
CAÍ». Pues supongamos que la vieras... supongamos 

mas, que hay en ta rivera montañas de luises de oro, 
qué harías? 

H a t . 3.° Yo? Iría al instante á llenarme los bolsillos. 
Ca t* . Eso es may natural... Pero y si el capitan de 

Lascours se oponía; si tn capitan matdaw una manio-
bra que te alejase para siempre de esa ribera, qué 
harías? 

Mat. 3." Voto á.. .! 
Mal . Obedecerías, marinero, permanecerías fiel en tu 

puesto, sopeña de ser tratado como un desertor , un 
infiel. 

MUCHOS MAIIXEROS. SÍ, si, Martin tiene razón. 
CAÍ*. (Estoy cierto; diei y seis por nosotros y cuatro 

por ellos.) 
SBOCHDO. (dentro.) Todo el mundo á la maniobra! 
Ma t . A la maoíobraí (tot marineros te retiran cam-

biando teñas de inteligencia.} Tío Medoc, no entien-
do una palabra de tocias esas añagitas; pero vendre-
mos á parar en que tendré que decírselo al capitan, á 
ver si él lo entiende. 

Cat» . • Desgraciado de til 
Mal . La fortuna que leoeis, tío Medoc, es que soy un 

cobarde, que sino, yo os diria lo que es bueno. 
C*t». Y quo me habías de decir? 
Ma t . Si tuviese valor, os diria, que desde nuestra par-

tida no hacéis mas que alborotar la cabera de nues-
tros cantaradas con vuestras satánicas historias; que 
embaucaís á la tripulación en favor del diablo, que 
sois un pillo, un perverso, un canalla. un.. . En fin, 
nada! Soy un cobarde, y t o me atrevo á decíroslo. (Me 
es igual, ya lo tiene dentro del cuerpo.) Con que tie 
Medoc, tan amigos como antes. (««•• corriendo.) 

C * i r . Ay de ti, miserable! 

ESCENA V. 
El M a t t r t o C i t r i x T t t o , C a n o s . 

Cat . Qué hay de nuevo, Medoc? 

»¿i — . 
•<f¡ 

C i a r . Nada, señor 
CAÍ. Parece que retiatt 
CAÍ». Con eae moscardón de Martín. 
Cat . Martín! Es de lot nuestros? 
C A Í » . NO señor, gracitsM cíete! 
CAÍ, Es decir que aun encontramos resistencia? 
CAE». Muy poca. * 
CAÍ. Cuántos? > 
C A Í » . C u a t r o . 
Cat . Cuáles son? 
Catp . El ^ u n d o / q u e oo n b e n n a palabra; el-gráne-

te Camuset, que nada compoetde, Bourskot, marine-
ro pere toso, y ese tunante de Martian. total, cuatro. 

CAE. Te equivocas. 
CAE». Cinco? 
Ca t . Te has olvidado del capstan Mr. de Laseoors. 
CAÍ». Bieo... Entooces... 
CAB. Y nosotros? 
CAÍ». Diei y seis, y de los mas bravos! 
C a t . Basta y aobra. 
Ca t e . Por mí parte be trabajado sin descamo; al partir 

de Dimqaerque no éramos mas que seis, en él Cabo 
de Hornos ya había guiado seis mas, y abort llega-
mos á diet y seis. 

Ca t . Bien, Medoc, serás recompensado como mereces. 
GatP. Y cuándo se da el golpe? No necesito aconsejaros 

sobre esto, Mr. Carlos; bien sabéis k> que sucede. La 
tripulación está impaciente, puede prenderse la me-
cha y estallar es vano. 

Ca t . Vé á preguntar al capitan Raul de Lascours, si 
qtiere hacer el honor de recibir al pasagero Carlos. 

CAE». Con eso podré torcer pronto el pescuezo á ese 
bribón. 

Ca t . A quién amenazas asi? 
Cae*. A Martin, que anda allá haciendo cabriolas con 

la bija del capitan. 
CAR. Es muy liad* esa muchacha? (Marta tale corrien-

do teguida de Marti».) Te asusto, niña? 
MABTI*. Si señor, la aros tais, y él también; ese tiburón 

del tio Medoe. Vémonos, niña, que tengo miedo de 
esos dos bichos, y boy áestrangularlos, (eaie Iterán-
dote a Marta en brasos.) 

Cat . A propósito, Medoc... 
CABP. H a b l a d . 
CAÍ. Cuando vuelvas, no pierdas de vista á esi 
Cae». Convenidos. (Qué hombre! En todo 

[baja al cuarto del capitnn.) 
CAO. (tolo.) Delicioso cuadro! La mar está en 

ma perfect* ei viento acaricia las velts, el 
los cordages, y esa niña que juguetea, completa un 
con junio pintoresco de descanso, de lu* y de dulce 
armonía! Me he puesto mi casaca nueva ; he cuidado 
de toda mi persona! Quién seria capaz de adivinaren 
mi. ni alrededor de mi, el preludio de un aconteci-
miento terrible? Cosa estraña es la vida humana con 
sus contrastes! Es en verdad una irooia eterna! l 'n 
relámpago que aparezca hará bramar las olas! l'na 
palabra que se pronuncie hará correr á torrentes ta 
sangre humana! Sírveme de modelo. Océano pérfido, 
que bajo una superficie tranquila, ocultas los móos-
truos y los abismos! También esto es muy curióse; 
apenas conotco á Mr. de La scours, y de él depende 
que yo sea simplemente un hombre hábil, o q u e me 
convierta en criminal de primor oedeo. Que la casua-
lidad decida... dispuesto q e bailo á todo. 

Ca t» , (entrando.) Seftor? 
C a t . Qué hay? 
CAR*- Por no incomodar á sa esposa, a t e lee «Ka pa-

pelotes, el captue rendeé aq»i 4 hablaros. 

i niña, 
piensa!) 

una cei-
sol dora 



CAÍ. Atención, y no te alejes. , . E. , , 
CAÍ». Descuidad, (sais; Mml apareo» «n 4 p n H i . ) , t 

GABLOS, l U o t . 

RAOL. Deseabais hablarme, caballero? 
Can. Si. 
RAUL. V I Í I É darme alguna queja? 
Can. Vuestro nario se baila tan bien mandadoque no 

**#09ÍMetflMr en ¿I la nwoor queja. (Memtie metí* 
. <•«.);No se trata de aso..* lía de mi mismo, de quien 

quero babiaroe. 
RAOL. De vos? 
CAB. Desde nuestra salida de Francia he procurado no 

seroamolesto} pero ya es tiempo deque conozcáis«1 
estraño huésped que lleváis á vuestro bordo. 

RAÚL. Hablad . 
CAB. Nací en Méjico, de una familia bastante vulgar, mis 

padres eran unos pobres labradores, qoe cretan seria-
mente en el diablo, y pasaban una vida miserable en-
tre la oración y el trabajo , persuadidos de buena fé 
de qneJateiseria conduce rectamente al cielo. Cómo 
es que esa existencia monótona y servil no me haya 
inspirado mas que tedio? Cómo es que apenas pude, 
Sf para resoirar ei aire Ubre, desgarré con mis infant*• 
les manéala crisálida grosera en que me sofocaba?... 
Esto ea lo que ignoro, y lo que no deseo tomarme la 
molestia de profundizar! Marché, sin temor, delante 
de mi mismo, dándoseme poco de saber si el soplo 

3ue me impeUa adelante, procedía del cielo ó del in-
erao. 

RAOL. Pero no comprendo... 
CAB. Desde muy joven me senti acometido de todas las 

ambiciones... las del lujo, las del poder, tas de los 
placeres. Algo despues, lo que al principio era ins-
tioto, se convirtió en cálculo, y el joven quiso dar 
una forma palpable á las fugitivas quimeras del niño. 
Entonces me compadecí de mis compatriotas, cuya 
inteligencia está aniquilada y esterilizada como su 
suelo; vendí mi corto patrimonio, y me embarqué pa-
ra la Francia. Una vez llegado á aquel país, recon-
centré sobre un solo punto todas las fuerzas de mi in-
teligencia y de mí educación; solo un objeto me pro-
ponía en la vida; tener oro... y lo tendré. 

RAUL. (Oh! veré cuáles son sus proyectos, y hasta dón-
de le lleva su audacia.) 

Caá. No es verdad que es muy carioso este retrato del 
audaz aventurero, descendiente bastardo de los 
Cortés y de loa Pízarros? 

RAOL. N O OS acuso aun, os compadezco. 
CAB. Gracias! Sois marino, y sabéis bien que una de 

las preocupaciones de Pedro el Grande, era la de lle-
gar alcoiKinenteamericano por el mar de Karnschat-
ka.—Despoes de muchos viajes infructuosos, un ca-
pitan ruso abordó á la rivera setentrional de la Cali-
fornia, y allí desembarcó seis hombres... Qué fué de 
dios? 

RAÚL. N O se sabe. 
Can. Pues yo lo sé, y voy á decíroslo. 
RAOL. V o s ! 
CAB. Llenos de audacia y de curiosidad , penetraron, á 

través de mil peligros, en lo interior del país; allí des-
cubrieron aunas de-plata, ríos de oro, pero ningún 
medio para esplotar aquellas riquezas fabulosas! CHICO 
murieron de pena, uno solo logro volver á Francia 
como por milagro! Lo creereis? Cuando este hombre 
refiraí lo que bahía visto, y mostró los planes que 
había llevado, tospeqoefioe se Heron de él, encogién-

. . . les grandes In trataron de feco 
Ka medio de toda aquella multitud 

- 4oead* hombros, y 
t da visionario. Ka 
inepta* solo ana «impelíase adquirió... la aiiat Al 
cabo de algún tiempo, el pobre diablo y n i t " * ^ nmer-
toen una calle desierta. . 

Raw* Muerto! Y da qu i manera? . 
CAB. A puñaladas! 
RAUL. P o r quién? 
CAB. Se ignore. Me comprendéis? 
RAUL. A b ! vos fuisteis! 
Can. Lo cierto ea que yo heredé preciosos plaoes. 
RAUL. (Miserable!) 
CA*. Y que hoy tengo en mi poder pruebas irrecusables 

de la existencia de esos tcaoros. Mal hice al deeir 
que eran mis antepasados los Pizarros y Cortés; por-
que me avergonzaría de tener sangre saya en mis ve-
nas. Desdeñaron la California para lanzarse como bui-
tres estúpidos sobre ei Perú! 

RAUL. Basta, hasta. 
CAB. En Paris he encontrado adeptos, pero carecía de 

dinero 
para matricular á esos argonautas, y de vajel 

para atravesar esas doe mil leguas. Y entonces es 
cuando hizo la casualidad que hallase en mi camino al 
capitan Raul, y la corbeta Urania. 

RAUL. Acabad . 
CAB. OS propongo pura y simplemente escamotear en 

nuestro provecho la corbeta del armador Dunqoer-
qués, y vogarjuntos hacia la tierra de promisión. 

R A I L . Ah! Eso ya es demasiado atrevimiento! 
CAB. Pensad bien, que el que tiene oro todo lo tiene!... 

Ei oro es el sagrado fuego robado por Prometeo!... 
Es mas que el sol, masque el génio... es la pasión, el 
deleite, la vida positiva... Ante el oro se humillan Lis 
frentes soberbias, los obstáculos caen, las conciencias 
se haceu pedazos... V luego, qué orgullo! Qué triun-
fo!... Ha partido uno pobre, desconocido, rastrero, v 
vuelve bastante rico para deslumhrar á los insolentes 
que le menospreciaban, y apedrearles con oro. 

RAUL. Retíraos, desgraciado! 
CAB. ES decir aue no aceptaismf oferta? 
RAUL. O S mando que os retireis. 
CAR. Una sola palabra. 
RAUL. N O . 
CAB. OS lo ruego. 
RAUL. N O . 
CAB. LO exijo. 
R A C L . LO exijis?... Cuidado no exija yo que vayais á 

fondo de cala, atado de pies y manos. 
CAB. Y por quién? 
R*UL. Por mis marineros. 
CAR. Vuestros marineros!... Mirad, señor de Lascour». 

en Dunquerque, el dia en que quedó fijada la mar-
cha, se presentó á vos un hombre, y como necesitábaos 
completar la tripulación, le recibisteis; era un tuno, 
ancho de hombros, color rojizo, cabellos encrespados 
sobre una frente escasa. Se llamaba, si DO me engaño. 
Pedro Pacomio.... (llamando.) Pedro Pacomio? (talt 
etle.) 

R A V I , (OÍ marinero.) Quién le manda venir? Aléjate. 
CAR. Quédate. (tequeda.) 
RAUL. (Oh! Los temores de Luisa!) 
CAB. Al dia siguiente os paseábais por el puerto, y en-

contrasteis otros dos lobos marinos, á quienes matricu-
lásleis: eran Castuille y Bufiard!... (llamando.) Cas-
tuille, Buflard (talen.) 

RAUL. Retiraos! 
CAB. Permaneced! (te quedan.) En fio, del mismo mod" 

se fueron presentando cuatro, seis, diez, y los fuisteis 
matriculando por vuestra cuenta; es decir, por la an» 



wrqoe tevurtrfe,y tendleodomfs tazos et íVoscsri* 
d f L y o e s t a b e d e t r f c d e tanto de todo, y 
•honr an hay ¿ bordo otro amo que yo. 

RABL, Mientes? ' - * ^ 
CAÍ. 9» OO oedeis, sois perdido. 
RAW..ffo. no: semejante Watnia nose cumplirá... Tó-

des al puente!... froto» fotMvfiitrotf.) No bay «qui 
atas que bandidos y sublevados?... A oJi todó él míe 
lleve un nombre francés, todo el que conserve el sen-
timiento del booor y el respeto del pabellón!... A mi 
mis fieles. ~ 

Cae. A mi los que quieran oro. (la mayor parte déla tri-
pulado* rodea á Carlot. Solamente aigunot marineros 
te colocan detrát del capstan.) Contad nuestras fuer-
zas, señor de Lascours. 

RAUL. Qué importa el número. Adelante! 
Cae. Sea. 
R A Ú L . (tacando la etpada.) Muere! 
CAK, Lo veremos! 

(Saca un puñal y se arroja de un sallosobre Raol. Cbm-
Date de los »eis marineros contra los diez y seis suble-
vados. Mirtin defiende la niña, se la arrancan, y la echa» 
al loado del buque. Lo» rebeldes ven venciendo. Raul j 
Carlos combates aun en ej proscenio.) 
M A R T I N . YO le defenderé, hija mia!... Ahí Te arrancan 

de mis brazos!... El miedo empieza á acometerme! 
('ale.) 

RAUL. (Iras ella.) El arma del asesino centra la espada 
del noble... eres perdido! 

CAR. Ah! (Raul le derriba y le arranca el puñal.) 
CAT. Ayudadme, (tut partidariot acuden, Raul le pone 

la upada en la garganta.) 
R A Ú L . Si dais un paso, muere! 
CAS. Medoc! La niña, la niña! 
CARPINTERO. (<O!< con Marta en lot brasot y la mece 

por encima de Uuolat.) A qui está! 
RAUL. A h ! 
CAB. Bien trabajado, noes verdad? Su vida por la mia! 

ESCENA VII. 

Lot mismosj LUISA. 

LUÍ. Qué ruido!... Raul! (dando un grito.) Ah! Hija 
mia! 

MARTA. Mamá, van á ahogarme! 
Luí. Vokedrne mi hija. Qué vais á hacer con ella? 
CARPINTERO, A echarla al agua si vuestro marido mata 

á nuestro gefe. 
Luí . Lo oyes, Raul, lo oyes?... Concédeles lo quepideo. 
Raoi . Imposible!... Este miserable quiere robarme mi 

navio, mi honor. 
Luí. Pero van á malar á tu bija! 
CAR. Señor de lascours, os propongo ana transacción... 

Dejadme, y concedo la vida á todos tres. . 
Luí. La vida, Raul; nos dejan la vida... Raul, aparta esa 

espada!... Es á nuestra hija á quien amenaza, (arran-
ca la espada de lat manos de ttaul.) Levantaos! 

C A E . (CANTÁNDOTE.) Ah! (Tiembla mi venganza!) 
Lot. (tomando lanma, que Medoc la entrega.) Ya tengo 

aqui mi hija... Hija mia! 
MARTA. Mamá! ABRACAN.) 
RAOL. Desgraciada! Nos matarán ahora para borrar to-

das las señales de la rebelión! 
CAR. OSengafiais. Camarades, rotad al agua la laucha 

del capitan. 
E A U I , Qué vais á hacer? 
CAR. Os he prometido la vida, y os la concedo, pero no 

podemos habitar juntos; la lancha es esceleote, y está 
provista d e víveres parauo tnes... Ello si , tendréis 

c a s t í ^ 6 e c e m ¿ 
y p m ( f á p t n i 

i Europa, DíosdSeoosei *<«««. 
RAOL. Y no te b e matado!... t i i i sa ; t u s a , ños ahañdor 

nansobre el Océano; y para tí, para Marta, tía sota-' 
mente os espera ta mtierte, jino la otas terrible de las 

• agonías. 
Let. Qué dices, Raul?~. Yo no sé nada de eso; no quie-

ro saber nada!... Tengo á mí hija!... MI hija! 
CAR. Llevadlos! Basta de piedad! 
IUUL. Infames! Infames! (iotÜcvan.) MaUdme,matad-

me, pero salvad at menos á mi esposa y á mi hija' (ée 
pierde ta tos.) v 

TODO». Al mar t Al mar! 
; RAUL, (ya fuira.f tíónflo i 'DIOS el cuidado dé mi ven-

ganza! 
CAR. Medoc, caída de que se einbarquéb! (Medoc bajá ) 

Vamos, muchachos, ya podéis gri tar : victoria! 
i T O D O S . Victoriaf ¡ 
MAR: 1 0 (a Cario*.) No temeis que escapen á la muerte? 
CAE. NO; mira el cielo y el color del agua... Se prepara 

una borrasca; y si la lancha no se estrella echa peda-
zos, será arrojada al grado cincuenta y tres de la t i tud / 
y se perderá en medio de los hielos. 

MAR. Ah! Eso esotra cosa. (Jfarí íh aparece a i r a -
vét de lot eordaget.) 

ESCENA VIH. 
CARLOS, MAEÍNEROS, CARPINTERO, MARTIN. 

CARP, (entrando.) Ya está. 
CAR. Con que ya no hay entre nosotros enemigos? 
MART. Si tal; hay uno que es un poco cobarde. 
Tonos . Martin! 
M A « T . (d Carlot.) Pero que tendrá valor para enviarte 

una a belfa na. (ditpara la pütola y le htere.j Seguid-
me por este camino! (te ttra al mar.) 

CARP. Fueeo sobre él! (disparan contra Martin, que te 
arroja tu mar.) Estáis herido? 

CAR. NO es nada! En marcha, cantaradas, para las mi-
nas de oro. 

TODOS, (agitando tut armat y tombreros.) A las minas 
de oro! 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 

ACTO SEGUNDO. 
£1 teatro representa ona llanura de hielo. De trecho 

eo trecho témpanos de nieve y a lus agujas de bíelo;á la 
derecha una chocha construida con nieve. 

ESCENA PRIMERA. 

MARTIN, RAOL. 

RAUL, (teníado ymedüabundo.) Nada, Dios mío, nada: 
boy como ayer, el silencio del abismo, la inmensidad 
de la nada!... Ni un caminu que seguir, ni un socorro 
que esperar, ni un rayo de sol bajo estas nieblas eter-
nales!... Siempre ese implacable horizonte, siempre 
este sepulcro de hielo bajo una mortaja de nieve!... 
Soy hombre, soy padre, soy esposo, y nada puedo ha-
cer para salvar a los que amo; nada para disminuir 
sus padecimientos... ni aun siquiera rae es permitido 
morir por ellas, ni rescatar sus vidas ai precio de mi 
sangre!... Juzgados estamos ya los t res , y los tres 
condenados á morir!... La única gracia que me es da-
do pedir al cielo, es morir el úitiqto, y ver espirar ante 
mis ojos á mí esposa y á mi hija; soportar al menos la 
mas larga y penosa agonía! 



M a t , Ni siquiera un* onza de Jefta, ni un manojo de 
yerta, ni on pao de cóntro libra* ¡ por eso.me be 
tumbado ahi, dando 4ient¿ con diente! ( 

LUCL, Vamos) No b a | qua perder el animo. 
1|*B.Descuidad, mi capitán; nadie pierde lo que no tie-

ne. 11** perdonad ai os digo que hicisteis mal reco-
ciéndome eo la lancha cuando caí al agua, después da 
haber recalado una almendra í, aquél (únante, 

RAUL. Ha bu de dejarte morir? 
MAB. Ya bebía t*l cual, y tanto hubiera bebido, que 

nO habría vuelto á tener sed. 
RAOL. Haces mal en hablar de esa manera. 
NA*, Lo creeis asi, mi espitan?... Pues ¿ m i me parece 

que sois bastantes para consumir los víveres, y qee 
no necesitáis un goloso como Martin. 

RA cu. Pobre muchacho! Ayunas mas que nosotros. 
Man. Disparate! 
RAUL. Apareólas devorar tu mezquina ración, y se la 

das á hurtadillas á Marta. 
MAB. ESO si que no, mí capitan. 
RAUL. S i . 
MAB. Mi capitan, juro q u e v . 
RAUL. $ ¡ t e b e v i s to . . . 
MAB. Ab! Eso es otra cosa; pero qué mas di? Yo no 

sirvo para nada! 
R A O L . Qué dieta?... Sí estuviera eolo podría alejaraie 

un segundo para esplotar este desierto? Tú « e s ana 
providencia pare nomtros* . 

MAB, YO uoa providencia! 
R A U L . Sin tí acaso ya no riiária Marta; tú b eres mas 

útil que nosotros dos; ti abatimiento mío y la tristeza 
de su madre, la hubieran muerto ya, t i no estuvieras 
i su lado para distraerla con tu franca alegría, para di-
vertirla, haciéndola olvidar los suírimientoe y los pe-
ligros, 

MAB. Me decit todo eso, mi capitan, y he sido tan co-
barde que me be quejado hace poco? Oh' Se acabó; 
(ieroniándoje.) ya no tengo frió; estoy aqui como en 
una estufal OmtaKvtaa aJfoJ Tonga buenas pies y no 
mala vista... Vamos? 

RAOL. Oye, Martin; á veces suelo soñar, en medio de 
las angustias del presente y los terrores del porvenir, 
que acaricias i mí otra hija Di aha. . porque no dudo 
que te amará también como mi Marta!... Y si Dios 
nos salva, en lugar do una hija, serán dos las que aca-
ricies. 

MAB. Ah! Voto á Cribas! Lo que es orejas, tengo dos, 
una para cada una; pero en cuanto á narices, como no 
hay mas que esta... A no ser que quieran tirar á un 
tiempo ambas chicas... En fin, eso se arreglará lo me* 
jor posible... Mandadme algo! 

RAUL. Quien mas padece es Marta, porque el frió la 
hiela, y ya no tenemos leda; seria preciso buscarla! 

MAB. YO la hallaré. 
RAUL. Vé, pues . 
M a t . A galope! 
RAOL. Ah! Toma mi escopeta. 
MAB. Para qué?* 
RAOL. Puedes encontrar alcona caza... 
MAB. Soy tan torpe...! Sin embargo, coando cierro 

los ojos, y no hago puntería, suelo acertar... Hasta 
hwgo! («ale.) 

c i u e d o ^ p r a m u , «ta « f r e n o psraiafuodiríes 
valor; pero COQ̂ ZO» bien que no es posible sálvanos, 

f Enderredor un mar ra menso y desconocido j sobra 
f nuestras cabezas témpanos dispuestos siempre á sepnl-
; Umos;¿^nuestros pies uo abistoo sin fondo, qoe nos 
f absorvert el dia en que las olas sublevadas desbagan 
> esto hielo quenas sostiene... |por todas partes l a d f -

sesporaaon... en todas partes la muerte! 
L e í . (dsafro.) Raull 
RAOL. Luisa!... Oh! Qoe ignore lo que sufro, y sobre 

¡ todo, lo que temo, 

ESCENA n . 
L U I S A , R A O L . 

Leí. (actrcánfru.) Raul! 
i RAOL. Qué?... Y nuestra Marta? 
|Lvi . Duerme aun. 
RACL. Gracia* al cielo! 

> M t - Si. es sueftoj ai meaos asi lo croo. 
RAOL. Tú lo erees? 
Luí, Al 

ver ana pobres miembros amoratados y convol-
si vos, hay instantes en que la creo muerta. 

RAOL. Muer t a ! 
Lw. Pera un gemido sale de su pecho, un quejido de su 

boca, una lágrima de sua oíos, y entonces digo: cuan-
do llora es seAai de qoe e viste... Si, l a s ! ¿grimas de 
mi hija, los quejidos que la arranca el dolor, hé aqui 
mis goces maternales; hé aqui lo único que tengo para 
tranquilizar mi alma! Bendigo al cielo cuando veo 
llorar á mí bija! Doy gracias! Dios cuando estoy cier-
ta de que padece! 

RAUL. Vamos, cálmate; el peligro es menos grande de lo 
que piensas. 

Lt i. Ei peligro! Crees que no le conozco, que no le en-
treveo con calma! Que no he calculado cíen vece® 
nuestros riesgos de salvación 6 de mnerte?Te equivo-
cas, Raul; y le engañabas también cuando al oirme 
cantaren la barca, donde nos habían arrojado, creías 
que me había vuelto loca... Loca yo! Lo que hacia era 
tranquilizar ámi hija, porque me decia a mi misma: 
siDiosquiere llevársela, prefiero que su existencia se 
apague entre dos besos, y que su alma se exhale enlre 
dos sonrisas. 

RAUL. (abrazándola.} Oh Luisa! Solo el corazón de una 
madre es capaz de ese sublime valor. 

Leí. Pues bien, Raul, puesto que soy valerosa, háblame 
sinceramente. Cuando esos hombres nos echaron en 
la barca, habú apenas para alimentarnos veinte dias; 
y van transcurridos quince desde que nos abando-
naron. 

R A L L . Asi es, pero ayudado por Martin he podido cazar 
algunas aves marinas; estos retursos se renuevan cada 
dia: en cuanto á esto, nada tenemos que temer. 

Lia. Si; mas apenas dejamos el bagel, se levantó una 
tempestad violenta, que al cabo de ocho dias de mar-
cha nos arrojo enroedio de estos hielos, que amenazan 
á cada instante sepultarnos. Poco á poco, los témpanos 
han ¡do estrechándose, y nos hemos visto encerrados 
como en una cárcel. No es este un continente, no es 
una isla; estamos sobre lasólas, y el hielo que de ellas 
nos separa, entumece nuestros pies y paraliza nuestra 
sangre... Qué harás tú, que será dé nosotros el dia 
en que estos hielos se desprendan, en que falle á 
nuestros pies este terreno? 

RACL. Cerca tenemos nuestra barca. 
Lfli. Si, una frágil barquilla sin velas y sin brújula. 
R A O L . Nos ha bastado para llegar batía aqui, y podrá 



* e #*S M t Ü f t o i g M . 
« w d ñ d r n w á o t r a parte. A d w s s , sé may bien gao 
alguno* na TÍO» dinamarqueses frecuentan éstos h i j a , 
res, y nos queda ami ta esperan** d* éncontrár tu», 

LQI. Viviremos hasta entnoeei? 
RAOL. T Ü disfrutas salad, y las fuerzas no te han aban-

donado. 
Los. No hables de mí. Acaso es ti en ffli, mi f o e m f . . . 

Acaso- está en mi, mi vida?... Mientras qoe mi hila 
viva, viviré} pero en esta chota de nieve que hemos 
levantado, y qoe es nuestro único abrigo/ nada teiigo 
y* para calentar k nnestra pobre Marta. 

R i t t . Espero qoe Martin nos traerá algún poco de leña; 
despojos de algún navio náufrago. Vi ves, Luisa, que 
aun nos es permitido esperar. 

Let. {dándole la mano.} Ya veo f u e tq valor está siem-
pre dispuesto á reanimar el mié» Rael, estrecha lp 
auno de tu esposa, abrasa i te madre de tus hijee. 
Será este el último instante one pnsarcmoe juntos?..* 
Quién sabe?... Quizá mas tarde na nos permitirá Dios 
otro momento de confianza. 

RASI. Luisa! Esposa mía! 
M A I T A . (EN la chota.) Mamé, mamá. 
Loi. Es Marta, que me llama... Adiós, Raul, (a/to.) 

Allá voy, hija mis, allá voy. (entra en fachosa.) 
RASL. (EOÍOO Todo lo ha comprendido, todo lo ha adivi-

nado, y mfs eqguitias sen ta|abifl| la* stija* 

E S C E N A I I I . 

R A M . , M A S T Í N . 

Bart , Qué hay? 
MA«. NO puede haber menos, mi espitan... nada! 
KAM.. Nada! 
MA». NO... me he equivocado... Me dirijí hácía la parte 

del Norte, como a medio tiro de cañón, para ver si 
hallaba con qué calentarnos, cuando de repente dis-
tingo una cosa que se novia detrás de un témpano de 
nieve, tan pronto á la derecha como á la izquierda; yo 
entonces mesenti acometido del miedo, y preparé Ea 
escopeta... me acerco para ver si era cosa manducable; 
mas apenas había dado algunos pasos, veo que se su-
be sobre d témpano, se empina sobre las patas de 
atrás,y... era uñoso!... Un enorme oso blaoco,que 
me miraba con unos ojazoa tamaños... y me olfateaba 
con unas narices... hacia lo que yo, sin duda; trataba 
<le ver si era cosa de comer... y creo que le pare* 
ció que si, porque se bajo al momento y empezó á 
marchar hácia mi... Canario! Yo no soy valiente, mi 
capitan, ya lo sabéis; á su vista se apoderó de mí un 
miedo, que empecé á temblar de pies á cabeza! 

RAOL. Y emprendiste la fuga... 
MAR. La fuga!... Tenia demasiado miedo para huir. Si 

corro, dige, el animal correrá detrás de mi, me cqje-
rá á lo traidor, y soy perdido; esta idea me' aumentó 
de tal manera el miedo, que me dirijí contra el mons-
truo... 

RAOL. Y despues? 
Mat, Después... cuando le estaba acechando, distinguí 

a lo tejos otro... y luego dos... y luego diez... y luego 
ciento. 

RAÜL. A b ! 
MAS. Era un regimiento de osos... Entonces mi miedo 

se multiplica; si hago fuego, continué, el ruido vá á 
atraer á todos aquellos; nu oso continuaba acercándo-
se, acercándose; el susodicho miedo me vuelve el jui-
cio, tiro la escopeta, saco el sable, y marcho derechiio 
hacia et oso. Estábamos cara á cara; ta fiera abre una 
boca .enorme, alarga los dos brazos para atraparme. Y 
qué hago yo? Le envío una estocada á la mitad del 

vientre; ¡ éae d a n * ihumdosY ,6* tifo, «1 
animalito estaba casi dmértñ. 1 ' ' ".• " , 

RIÓL. A c a b e ! ' i " ' ' : ' 
MAM. ESO fué lo ané dige,} le atabe... T s í no hubie-

ra visto á lodos los demás dirijirse hácía mi, le hubie-
ra arrastrado basta adui, vsü piel hubiera servido para 
abrigar á nuestra pobre Marta. 

RAIL. Bien, Martin! 
Man. No os enfade», mi capitah, porque digo nuestra 

pobre Marta; yo bien sé qoe no soy nadie; pero, yá lo 
veis, mientras esté en peligro, I» roño como si i tera 
mia.. »y me creo su madre... Pero euando llegue á 
estar en salvo, noo6 dé cuidado, mi capitan, osla de-
volveré toda entera... y solamente lloraré de alegría 
cuando la vea nasar..* (Voto vá! Pues no me ertan 
echando agua JM ojos!) 

RAOL. (Eseelente hombre!) 

E S C E N A I V . 

¿ 0 1 mismo*,' LUISA* 

Luí. (en la chota.) Socorro! Socorro! 
RAUL. Qué sucede? 
Ltf . (en eterna.) Que mi hija se muere; que si no ten-

go fuego para reanimarla al momento, el frió vá á 
matarla. 

R A I L . Oh Dios mío! 
MAR. (quitándotela chaqueta.) Ah! Voto á Judbs! Es-

to vale poco... pero como ha de ser! Peor es nada, 
(en/ra en la cftosa.) 

Luí. No oyes, Raul? l ia traído leña Martin? 
RAÜL. N O . 
Luí- No!... Pues hay míe buscarla i no quiero que mi 

hija muera, lo oyes, Haul?... Te digo que ñola qneda 
ni una hora, oí media de vida, si no doy un poco de 
calor á su sangre, que he cesado ya de areolar.. . Sus 
manéalas ya ao tienen fuerza para estenderse hácia 
mi... sus ojos apagados, apenas pueden mirarme pi-
diéndome auxilio. 

R A C L . Y yo no tengo ningún recurso para prolongar sus 
días. 

L u - Oh! No me digas eso!... Te hablo de nuestra Mar-
ta; de Marta, á quien en vano procuro dar calor con 
asís besos, estrechándola contra mi seno... mi seño y 
MÍ* besos están helados como ella... TÜ eres, Rwl , 
t é eres ouien debes salvarla. 

RACL. Y eñmo? Por qoé medio? 
Luí. No lo sé; pero es preciso que roe la salves; es pre-

ciso que me prolongues su vida, aunque no sea mas 
que un día, aunque no sea mas que uoa hora... Pero 
en una hora pueden venir á salvarnos. 

RACL. Luisa, Luisa... me trastornas el juicio. 
LEÍ. No, no, conserva la razón; busca, ¡aventa, halla .. 

pero respóndeme... dime que no morirá... habla. 
R A U L . O h ! 
l u . Con que quieres que muera! 
R A L L . Cna hora lias dicho... pues bien, que viva una 

hora. 
Luí. Si, y Dios hará lo demás. 
RAI 'L . Espera. (toma «na hacha Y raie.) 
Luí. Vivirá, vivirá... (i* dirige a la choza.) Con tal,de 

que no sea tarde! (te detiene. Oyente hachatot.) No 
tengo valor para entrar... quizás encuentre tm cadá*-
ver!... Horrible situación! (da un pato a tas ; tele 
Martin.) Respóndeme! Mi hija...? 

MAR. Pobrecita! 
Lia. Vive aun, no es verdad? 
MAS. Sí señora, vire. (Pero será muy poco.) 
Leí. Raul? ^ 



Lot. Ab! Dios ta recompense, Raot í Bija da m í c o r a -
C W * ^ » (a e /kM,) 

; E 9 C Í W * V . " ' 

M A B T I N , «AL». 

Qué veo!-.. Leñal.. . Dóndediablo* la habrá pescado 
• f t «pitan? Sio dude asta mañana ta habrá encontrado 
pe* otr*. parle- mientras que yo oo hallaba aaas que 
owe. Cuando digo que soy ua tonto, y que oo sirvo 
para nada! , . Ahora de buena gana me rompería la 
cabeza contra esos hielos!... Para qué diablos me ha-
Hayo marinero? Loe hay de Tolon, d* Rochefort, de 
Brest; oaceo en la marina, en Ja merina vivan y en 
ella mueren; nada hay mas natural) como que son de 
un puerto de mar; pero yo... yo!... Cáspila! Creo 
que el vieolo ha cambiado... Me parece oír como un 
rumor sordo y desconocido... Ya me entra el miedo; 
á quién acometeré?' 

ESCENA VI. 

M A S T Í N , RAUL ; detpuet Lona y Marra . 

R A C L . (muy agitado.) Martin? 
Maa. Mi capitan? 
R A C L . Has oído? 
Maa. Qué? 
R A U L . Como un largo bramido... (óyete mi raido tordo 

y prolongado.) 
MAA. Aquí, bajo nuestros pies! 
R A U L . N O sientes estremecerse este hielo que nos sos-

tiene? 
MAB. Sí; parece que se mueve, que sealza... 
R A C L . E S el mar, que se agita y brama bajo esta pri-

sino... £1 mar, eme se levanta y locha contra sos cade, 
nasi... Si, es la bora en que las olas encadenadas van 
a romper lodos los obstáculos... van á quedar libres! 

MAB. Ah! Voto á eribaal... Es el deshielo... 
Luí. (trayendo la niña en brasot; nuero ruido.) Raul! 

Raul! Qué ruido es este? ' 
R A C L . Animo, Luisa, mira... mira... 

En este momento las elevadas agujas de hielo se rom-
pea con estrépito v desaparecen en el mar, rompiendo 
en diferentes parles la superficie de bielo. El mar empie-
za á aparecer. Luisa lanza un grito, y estrecha k su hija 
entre sus brazos.J 
M A B T A . Mamé, mamá, tengo miedo! 
MAB. Lo mismo que yo! (»» aparta con f u r i a . ) 

,Nuevos lémpanósse conmueves, se inclinan y caen 
becbos peda ios. Las otas se abreo salidas mas oumeror 
sas; el viento brama COQ fuer ta y levanta las olas.' 
R A O L . Madre de Dios! ' 
MAB. Mi capitán, qué hacemos? Espero vuestras órde-

nes. « 
Leí. No hay que perder un momento; la barca... pron-

to! La barca!... Raut. 
R A U L . La barca!... Ya no hay barca, Luisa; ta be des» 

hecho para calentar á nuestra hija! 
MAB. Esta si que es pegra! 
RAUL. Nueara hija respira... que Dios ta salve... yo ya 

no ¡niedo mas! 
MAB. Ah! Somos perdidos! f elhitlo en que está Martin 

Mdetlita llevándote.) 
R A C L . .Martin!.,. (trata d» atirie y nopnede.) 
MAS. Dios lenga piedad de mi! (duaparett.) 
Luí. De rodillas, de rodillas, hija mía. (la niña tt pon» 

dt rodilhu con la» mano» /untar para orar.) Dios de 

^ de loe hiérranos... 
¿ I Í : U f o c r u * > « « padre y la ternara 
d* una madre, sálvenos del abismo que devora y del 
perverso que mata... 1 

M A B T A . Sálvanos del abismo que devora y del perverso 
que mata».. : 

Ahora, Señor, recibid mi vida por la sova. 
«tabao«tiapalabras, el hielo sobre que se 

batían,,1a traga ron la niña.Loisa Je .aparece enUmnea-
i ^ p e r o sos dos brazos sostienen i Marta sobre ) „ 

R A C L . Luisa... hija mía... 
1 d e " P , r e c c - Entretanto Mar-
SQ sostenían sobre las 

0 l r , f " " 1 « « subir. 
* LK , Í ,Í tos hieles por todas 

rayate " e l « W * 
Luí. Dios mío. Dios mió, mí hija!. . 
M A B T A . Dios de los débiles y de los'huérfanos... (Uran-

ia la» mano» al cielo i cae ti telón.) 

F t N DEL ACTO SEGUNDO. 

ACTO TERCERO. 
Cae costa inmediata SI mar. Naturaleza virgen é incul-

ta. El teatro representa el aspecto de un campamento 
hecho con premura; algunos marineros tendidos junto 
i sus armas, y centinelas paseándose en ei fondo. Jorge 
sell de pié enmedio de la escena, y d i en vos baja órde-
nes é muchos marineros, qoe van alejándose uno á uno. 
Horacio esU sentado 4 la derecha, con la cabéis entre las 
manos. El marqués de Antas duerme á la izquierda en-
vuelto en una rica pelliza. Amanece. 

E S C E N A P R I M E R A . 

HoBActo, J O B O S , MABQUSS OB A S T A S . 

JOB. (NO ha habido ni una sola alerta en toda la noche, 
buena señal para el dia que comienza. la última lec-
ción aue han recibido esos condenados de indios, si» 
duda los ha hecho reflexionar, y se habrán retirado a 
sus guaridas, (d Horacio.) Dormís, amigo mió? 

Hon. No. 
J o a . En qué pensáis? 
Hoa. En muchas cosas. 
JOB. Alegres? 
Hoa. Y tristes. 
Joa . Tristes!... Cuando vais á Francia... á vuestra pa-

tria!... 
Hoa . Qué queréis, amigo Jorge? Tengo la costumbre 

de acariciar el dolor. 
J o a . Olvidad el presente para pensar en el porvenir. L> 

verdad que desde nueslra salida de Acapulco no he-
mos sido muy afortunados. Arrojados ai Norte por 
una tempestad, obligados á esperar aqui vientos mas 
favorables, y atacados por tos indios, hemos empezado 
el viage de una manera pintoresca; pero al fin ya es-
tamos tranquilos, y no tardaremos en embarcarnos. 

Hoa . Hijo del destierro, be deseado con toda'mi volun-
tad el momento de ver mi verdadera patria, y ese dú 
se acerca. El cielo me ha dado una nueva familia en 
Diana, desterrada como yo, huérfana como yo quince 
años ha, yen madama deTheringe, su abuela, que me 
ama cómo si fuera su hijo. Ademas, oo es un estraño. 
un indiferente el que nos lleva á Francia; es el hom-
bre lea!, cuyo corazon y cuya mano nunca me han fat-



i—métoimga* 
tado; m Jorge d« Laval mi compatriota, mi amtff t» . 
Otó. Stoberia ser moyfelix... y, no obstante, me ator-
1 — t a U M E O M . . . MÍ . . . como... un renord taúca toi 

J o a . Ua ioMnl in i iB to I 
Hoe . Escuchada>e, a t r ó o n o ; os be beblado mil ru-

ceado! naufragio de la Urania, de ese desastre, que 
arrebató á Diana de on solo golpe un padre, una ma-
dre y. una hermana.., Yo era naóo entonces, pero e u 
desgracia produjo en mi una impresión teiríble y 

•eterna!... E s a la vendad on acontecimiento misterioso 
Udesaparición de la Urania, y- después de quince 
afros, todas las investigaciones han sido inútiles... 
Dejar á Méjico sin haber descubierto nada, he aqpi lo 
que me reprendo amargamente. 

i o n . Habéis hecho coa oto era posible para investigar la 
verdad, y os he secundado e^p la empresa. SÍ á pesar 
de nuestros esfuerzas nada hemos conseguido, resig-
némonos con la voluntad divina, y cumplamos cada 
cual nuestro deber. El mió es conduciros á nuestro 
hermoso país* la Francia; el vuestro dedicaros al cui-
dado de esa familia, que ya es la vuestra. 

Uoa . No os ha ocurrido la idea do que la pérdida de la 
Urania podia ser el resultado de un crimen? 

Jon . No os atormentas forjando quimeras. 
Un CKNTiNiuk. Quién vive! 
UNA VOZ. Oficial de ronda. 
J o t . Ah! Veremos que noticias nos trae. 
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ESCENA I I . 
Los mismos, un O F I C I A L . 

l o a . Qué ocnrre en los puestos avanzados? 
O n . La noche he sido buena, y los centinelas no han 

rastreado ningún enemigo. 
J o s . Tomad veinte hombres y registradlo todo. Despnes 

replegaos á mi cuartel con toda la gente, y aprove-
chemos lo bueno del tiempo para embarcarnos sin 
demora. 

E S C E N A L Ü . 

Lot mismos, menos el OriciAL. 

JOB. Quereis que os diga, Horacio, á lo que atribuía 
vuestra tristeza? A celos. 

Hon . De quién? 
l o a . Del marqués de Antas, cuyas asiduidades con la 

señorita Diana, me han parecido mas de, una vez des-
agradaros. 

Hon. Quiero ? Diana con el cariño de un hermano; y si 
ese marqués continua con sus insolentes obsequios, 
le haré saltar por cima de bordo. 

J o a . Os aconsejo que seáis un poco sufrido con el mar-
qués... Mirad, empecemos por bajar la voz. 

H o a . por qué? 
J o s . No le veis que duerme muy cerca de nosotros? 
HOB. Y qué roe importa? 
•loa* Os olvidáis que el navio le pertenece, y que me ha 

pagado para tomar su, mando? 
Hoa , Pero quién diablos es ese marqués de Antas? Yo 

conozco toda lá nobleza mejicana, y jamás he oído 
pronunciar ese nombre. 

J o a . Es de una familia que siempre ha habitado las 
fronteras del Norte, y dicen quo ha adquirido una 
fortuna enorme. El marqués de Antas es un hombre 
original, que siembra el oro á manos llenas, que á 

t falta de amigos sinceros, de quienes descotifia, com-
pra conciencias, y se hace con el oro afiliados forzosos. 

Hon- Cómo! 
Jo» , (inyo.) Un noble, u o francés, en un momento de 

J debi l idadydedefir ió , habia cometido ana da ésas 
Caltas qna destrajee ei honor j ti tranquilidad de ana 

, familia. £ 1 marqués de Antas compróla» p r a v a s de 
: esa Calta* para tener al culpable á su merced, y hacer-

se de él uA esclavo. 
HOB. EsoearafameL.. Pero nada me admira en é l ,por-

que, á pesar de su lujo, tiene todas la» trazas de tin 
bandido. Obi Miradle bien cuando se despierte; re -
reis la garra del buitre» la anrada déla serpiente, y el 
lábio de la hiena. 

MABQ. (roñando.) Doblado!... Triplicado!... Ún mi-
llón!... Una provincia!... Un reino!... (obrando ios 
ojo*-) Voto á Judas! Este sí que es un maldito sue-
ño. Estaba yo en la córte de Francia, jugando con 
S . A . el Regente, y me encuentro aquí tendido en 
el duro suelo, y bloqueado por los salvages... Decid-
me, señor de Laval, habéis concluido ya con esos in-
dios mientras que yo dormía? 

J o a . Creo que si, señor marqués. 
M A B Q . Ab! Estaba aquí el señor HoraeioBraoooe? Dis-

pensadme, no os había visto,.. Buenos días, amigo 
mío... Mal hice, maldiciendo haber despertado tan 
pronto, porque asi seré el primero que salude á la 
hermosa Diana. 

Hoa . Os ruego que no os toméis esa molestia. 
MABQ Por qué motivo? 
HOR. Porque una visita á estas horas, seria algo impru-

dente. 
M A B Q . Ese es asunto que no os atañe, sino Á la señorita 

Diana. 
HOB. Señor marqués, en nombre de esa señorita os lo 

prohibo! 
MABQ. Prohibir!... La frase, confesareis, que no es muy 

escojida. 
HOB. Pero espresa la idea, 
Mtnq . Bien respondido!... Ya se conoce que teneis po-

cos alios... (ws d marchar.) 
Hon. A,dónde vais? 
M«RQ. N o os lo he dicho? 
HOR. Atrás! 
MARQ. No conozco la obediencia. 
HOR. Ni yo tampoco!... 
MARQ. Refleiiuoadlo bien!... 
JOB. Qué hacéis, Horacio? 
HOB. Si sois mi amigo, dejadnos solos. 
MABQ. Retiraos, capitan! 
JOR. (bajo.) Considerad que ese hombre es terrible! 

(cate.) 

ESCENA IV. 
LIOBACIO, MARQCÉS . 

MABQ. Decíais, caballero...? 
HOR. Que no pasareis. 
M A B Q . E S vuestraintención reñir conmigo? 
HOB. Como queráis. 
MARQ. Reñir tan temprano, entre un sueño sobre la cor-

te del Regente y una visita á una jóven... Reñir... y 
reñir conmigo!.. Vaya, está visto... no meconoceis. 

Hoa. Desde la primera vez que os vi, sentí nacer el odio 
en mi corazon. . 

MARQ. Odio, eh? Si, hay antipatías repentinas; con qoe 
teodriais un gran placer en matarme! 

IIOR. Podéis creerlo. 
MABQ. Mil gracias. Oídme: voy á hablaros con calma, 

porque be llegado á una edad en que no es fácil aca-
lorarse... y ba habido en mi vida muchas cosas t a r i -
bles para que pueda conmoverme vuestra loca provo-
cación. H e luchado contra las fieras, he luchado con-

2 
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m IN hembra», q w s s » a u peligroem a a a q t e ios 
hf tam y ̂ t i y ^ h t e a comprendereis, q o e » o h a d e 
asaltéeme deOB Joven extravagante qae qeiece impe-
I M visó» é tma ooefcacha M O M , y «o estrato-
reís le diga: no atormeoteb la eamañadora de la es-
paAar ?O no Nevo la mía sino por mera fórmula, como i 
Heve los asantes y el swubrero. (rtror y «ecu den-
tro,) Q»6será?(o»ér» «I féttio.) Otro ataque... yea-
carahadoi.. Mirad, haced mejor uso de eneitra ti to-
na, y corred á librar & vuestro amigo, que está Mié 

abajé i cercado por Ids salvages. 
HOm. Jorge?... Ya nee veremos, ceba llevo. 
MARQ.INrrtKea! Si os tranquilizáis, pasaremos jtfntoa seis 

ú ocho meses á bordo, {««te Horacio.) Cree que ha 
>;leído en mí corazoni... Estos jóvenes de nada do-

tfan!*.. Leseen mi coraron!... Como si hubiese en la 
tierra ni un solo ser capas de deletrear una silaba de 
mi pasado, de descubrir bajo la fisura del marqués de 
Aptas, ni una de las facciones del aventurero Carlos! 
Todos lo» que me conocían haee quince años, todos 
los que podrían decir es é l , han desaparecido. El 
Océano ha sepultado i la familia de Lasooaés; el fue-
go ba devorado la Urania en ana playa desierta, y la 
pólvora ha barrido sus últimas cenizas. Ea cuanto á 
mis cómplices, que eren mas peligrosos que lodo el. 
resto, una vez hallados los tesoros, he ido deshactén» 
dome de ellos uno á uno, y la flecha envenenada de los 
indios ha herido á los que las enfermedades y los tor-
rentes habían respetado. El aventurero Carlos ha 
vencido; ha tenido treinta años esclavizada sn ambi-
ción, pero per fio la ha dado libertad. Vuelve al cabo 
á esa Europa, su patria adoptiva. Desde el fondo del 
desierto vá por fia á pasearse en la moderna Babilo-
nia... vá á comprarla cuanto quiera venderle... y ese 
hombre ni tiene amigos ni familia... no debe á na dio 
ni afecto ai cuidados, es solo , enteramente solo;, ni 
conoce mas que á él, ni ama mas qoe á él... Es el 
egoísmo engastado en oro... Plaza al hombre que lleva 
millones á manos llenas... Placa al marqués de An-
tas... Placa al rey del mundo. 

ESCENA V. 
MARQUÉS, D U N A , HADABA TBBRUIGK ; despua el 

O M C I A J . . 

DÍA. Aun dura ese terrible tiroteo? 
T a i . No pasemos mas adelante, Diana. 
DÍA. Dónde está Horacio? 
THE. Batiéndose sin duda. 
MABQ. El señor de Bríonne hubiera podido dispensarse 

de inquietar á esta señorita. 
DÍA: NO le acuso, caballero; cumple con so deber, co-

mo noble. 
THR. Diana, vámonos de aqui. 
M A R Q . N O temáis, señora de Tfcermge; maestras empa-

licadas están bien defendidas, y la escaramuza es en 
el barranco. 

Día. -Quedémonos, madre ana; estaré mas cerca de Ho-
racio. 

MARQ. No debéis echar de menos á Mélico, señorito, 
porque alls habríais padecido hasta el último instante. 

DÍA. Asi es, caballero. 
THE. Dios te ba enviado consuelos, hija mía: no seas 

ingrata para con él. 
M A R Q . Consuelos bien austeros para nna joven; y yo 

cu» que esto señorita ha podido, sin crimen, desear 
; un horizonte mis anchuroso, y goces mas animados. 
DÍA. NO OS comprendo, caballero. 
M A R Q . N O habéis visto jamás, cansada del destierro, 

a j o m a l a d a par «ibstidio, a s s p U n c W * ! tadeaüé 
d de VemMerfNo habe» otto-Ja-

mes, a través del* espacia, ana vos armoniosa y peña» 
trente, que os decía: «No bay « r a le mngef mm 
existenm apetecible «ue la del lujo y do los bome-
nages? Túeresbeüa, has de tu belleza una diadem; 
ere» jóven,diaz de tu juventadona fiesta radiante.» 

rr«a. Señor marqués, Diana perdió, siendo nifta, á sos 
Í padree, y esto me tieneá mi en el mando; yo, su 

abuela, ana pobre anríana, tan débil, que será un acto 
noble no abusar de esta debilidad, respetando á la jó-
ve» que no puede defenderse. 

í.MÁaQr Lejos de mi, señora; la intención... 
DÍA. Señor marqués, para responderos ñ a s directamen-

te, os diré qoe no estamos en el Paraíso terrenal: que 
no my Eva, ni vos sotada serpiente. 

MABQ, He comprendido la lección, señorita, y a w ba-
millo, (al Oficial, qua tale.) Qué hay, teniente? 

Or í . Los indios están en completa derrota. 
DÍA.' Y el señor de Bríonne? Le habéis riato? 
Or í . El señor de Bríonne ha salvado la vida al capitan, 

y se ha batido eomo un león. 
DÍA. Y... no estáheridb? 
O n . El no señora; mas por desgracia hay otros mochos 

que lo están gravemente, y venía á buscar soeorvo 
para ellos. 

DU. Quiero ser la primera en prestárselo». Venid, ma-
dre mia, venid, (ronre.) 

M A R Q . Esta jóven es linda-, sin embargo, noes ella la 
que bará á Carlos enamorado!.., Cosa eslraña!... Una 
sola pasión, la del oro, ha bastado para llenar mi ar-
diente juventud... Hoy puedo satisfacer todosm» do-
seos; puedo, acaso, al ver á la mas noble y virtuosa, 
decirme de antemano: será mia, si lo quiero. Pero 
entonces, no es elcorazon quien habla... El coraron.'.. 
Me bailaré condenado i no amar nunca? 

ESCENA VI. 
M A R Q C Í S , HORACIO, Joaea . 

HOR. La veis aun? 
J OR. No; ha desaparecido entre las rocas. 
Hon. Habrá emprendido la fuga? 
J OR. Ya se la vé de nuevo. 
Hoa. Si. 
Joa . Sobe la colina. 
Hoa. Viene hácia esto parte. 
M A R Q . Qué miráis? 
J o a . Aquella jóven, señor marqués. 
MARQ. Cuál? 
Joa. Ogarita. 
MARQ. Ogari ta? 
JI OR. Ea una jóven de la tribu salvage. 
M A R Q . O S he prohide hacer prisioneros. Venid, v esnlí-

cadme... Yo lo ordeno. 
Joa . Figuraos, señor, la mas estraftaaventura... Los in-

dios se retiraban en desorden, y nosotros les seguía-
mos vigorosamente, cuando de repente una jóven se 
dirige hácia nosotros por la llanura, en medio de una 
granizada de balas. Su semblante estaba tranquilo, 
y aun habia como una sonrisa de alegría en sus lábios. 
Se puso á mirar con una atención profunda, y una 
curiosidad febril, nuestros vestidos y nuestras armas, 
despues, de vez eo cuando, llevaba las dos manos á la 
cabeza; bebiérase dicho que trataba de atraer algún 
recuerdo olvidado. El señor Horacio la interrogó mu-
chas veces; y, eosa estraña, parecíaeomprender cier-
tas palabras, y aun muclias veces movia los lábios, co-
mo si quisiera repetirlas. Per fio, mandé tocar retirada, 
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b n ^ u m ^ r i d ^ á ^ ^ r a o o u ^ i í , y se poso i seguir^ 
i o i ; »1 cabo de feto* minutos estará aqui. 

M A B Q . Eo efecto,'ÉA tony carioso. Y cómo sabéis qoese 
llama O garita? ¡ 

J e t . Los salvages repetían este nombre, invitándola á qoe 
boy ese, y supongo qoe Sea el suyo. 

Mato . Ogarita eo indio quiere decir trigo florido* | si 
hay eo la moger tanta poesía como en d nombra... 

Jan» Sabéis el «adió, sefioe marqués? 
MABQ. Alguna cosa. 
Joa . Entonces podríais interrogarla? 
H I I Q . Lo ha ré . 
H o t . Aquí eatál 
MABQ. Veamos esé prodigio! § 

ESCENA v n . 
Lot miewm, OBABITA. 

í'Se dirige desde luego 4,Jorge, á quien mira con en-
rlosidad; despues, tiendo4 Horacio, corre hácia él, y pa-
rné ex a minarlo coa alegría,, le loma la mano, y pronun-
cia algunas palabrea indias.; 
OOA. Tayo... E r a . . . 
MÍBQ. («llorado.) Os dá el nombre de amigo, de 

hermano... 
Hoa . Qué bella es! 
MABQ. Veámoslo! (lo loma el brozo y la hace volverte; 

ád un movimiento 4* r e m i r ó * al verle.) 
MABQ. (Qué es esto? El aire de su rostro! Vamos! Es-

toy loco!... Esta joven tendrá apenas veinte ados, y 
la hija de la señora de Lascours, perecería con sus 
padres.) 

Joa . Qué os parece, señor marqués? 
MABQ. Si, si, muy bella eo efecto. (Esta semejanza con 

aquella niña, es. estraña, y lo que yo experimento al as-
pecto de esta joven, es mas esiraño aun. Su vista me 
atormenta como un remordimiento, y mi corazon late 
comodiciéndome: «Hé aqui la que tú amarás.») Va-
mos, vamos, es preciso alejar á esa muger. 

Joa . No ibais á interrogarla? 
Ma tó . Con qué objeto? 
J o a . Decidla algunas palabras, os lo suplico? 
MABQ. No me responderé. (te acerca a Üyarüa, que te 

retira da él.) Ya lo vais, huye de mi... no soy santo 
de su devoción. Es á vos, señor Horacio, á quien se 
dirigen sus simpatías. 

Hoa . Pero no os parece muy es Ir año ese terror que es-
per i men la á vuestro aspecto? > 

MABQ. Ya sabéis que existen simpatías y antipatías. 
Hoa . Voy á dirigirla una pregonla. 
MABQ. En indio? 
Hoa. No, en nuestro idioma; y acaso me comprenda, 

porque mí corazon y mis ojos 1a hablarán mas que mis 
labios. 

M A B Q . Y acerca de qué asunto vais á interrogarla? 
Hoa. fton/uerzo.) Acerca de vos. 
M A B Q . Bien! (No sé qué vago presentimiento.,.) 
Hoa. (uniéndola pantomima a la* palabras.) O gante, 

conocéis a este nombre? Le babe:s vislo antes? (pa-
rece querer alejarte dfti Marques.) Témeis acercaros, 
á él? {la conduct junto ai Marques.) -

OQA. OH! (te aleja eilremeciéndote.) Hombre malo!...; 
hombre malo!... 

(Y yo,,que me sentía dispuesto á amarla!) (ÁJor^ 
pe.) Ahora, que ya está satisfecho «1 señor de Brion-

. na, ejecutaíl mis <M*peS' • ¡ 
H o t . (ó Jorge.) Ob! !Mka4b, amigo4orge, a i rad esaf 

j tea^a noble, esos ojos supticaates, esa _ 
i si era hablar... No, no; no me equivoco... 
| un misterio proAmdo. •,.,.. u. 
; MZBQ. Capitan, quién tiene el d«echo de a a a d w / e J 

señor Horacio o vo? 
Joa . Vamos, partid, pobre moger, y llevaos on boa» 

! recuerdo datos que no volvereis jamás 4 ver. Mientras 
que nuestra nave voga por otros climas, i d A bascar 
en las montañas vuestro marido ó vuestra madre»''.-

OSA. Madre! Madre! • ^ ^ . 
Hoa. Esta palabra... 
J o a . OÍS, señor Marqués? 
MASQ. Eso os asombra? Por qué los salvages no tunde 

repetir las palabras que oyen? 
Hoa. Pero el acento, la espresíon... 
MABQ. Habrá retenido esa palabra atrancada por luS 

tormentosa algún francés prisionero de su tribu; f si 
algo me admira, es el veros tomar interés por ana 
chiquilla, cuyos compañeros querían saborearse con 
nuestros cuerpos. No es bastante felia coa qoe la de* 

j e n libra? • 
Hoa . Me llevo esta muger. 
MABQ. En qué navio? 
Hoa. En el de Jorge. , i 
MABQ. E S decir, eo el mió? Os lo prohibo! 
Hoa. (a Jorge.) Revelaos, Jorge! 
JOB. Ah ! No puedo! 
Hoa. No obedezcáis, os digo, en nombre de lahumani* 

dad... Abandonar á esa muger, es tmerimen. 
M A B Q . (d O^ariJa.) Marchaos,miserable moger... mar* 

chaos, ó temed mi furor! (Así ahogaré esta pasión 
naciente!) 

HOB. Adiós, Adiós, Ogarita, 
MABQ. (Si ne eres una vana semejanza, desaparece para 

siempre; el abismo te había arrojado, el desierto vá á 
recibirte.) (en el momento de marcharte OgariUt, ié 
un grito el vtr talir d Diana y madama Thermge, y 
te refugia enti e ellat.) 

ESCENA VIH. 
Lot m u m o í , DIANA, MADAMA D I T U B B M A T . 

0«A. Ab!.. . Pavor!... 
DÍA. (dando un arito de torpreta.) Quién es esta jóven? 
T « t . (lo méamo.) Qué qoereís, hija mia? 
DÍA. Madre mia, no os sentís inclinada á ampararla? No 

os recuerdan sus facciones...? 
TBB. En efecto... 
MABQ. (Si no habrá mentido mi corason!) (Ogarúa mi-

ra á Diana y á madama Theringe; vd de la una á la 
Otra, y detputt muere la cabezo cowe para decir: no 
¡as conozco.) 

Tur . Oh! Hábtame, habíame, hija roía!... 
Hoa . No le molestéis... Es una hija deeste pais inculto, 

que no puede ni comprenderos, ni hablaros. 
T a s . Y no obstante... (con frtjfeza.) No... me ólvida-

ba de los mochos años que han transenrrido.'.. Diana, 
no es ella; es solamente nn vago recuerdo de las fac-
ciones de tu pobre madre. 

D u . Si, de mi madreé los veinte años!... Radiante de 
juventud como la veo en mis sne&os. » 

MABQ. Locuras de ta imaginación!.. Es decir, que á vues-
tros ojos, señorita, esa muchacha tiene algún parecido 
con vuestra madre, con la señora de Tberiogér 

THE. Mi bija no SE llamaba señora de Thermge, Neva-
ba ei nombre de su marido. 

DÍA. Se llamaba Luisa do Lascours, 
MABQ. (Luisa de "Lascours! Fatalidad') 
DÍA. Pero gracias al recuerdo que esta niña nos escita, 

nos la llevaremos á Francia. 



l i t 
Hoa^rnUmbiealodeaaafaaj p m r i i a t o l i m i é i ae 

o foaeá «lio*,=•••«..J,,,-H • ••:' 
DÍA. (al Merqué*.) Vos? Es i 
M A B Q . Y aMiopoogo ion, aeftoríta 
TIB. Yo os lo suplico, caballero. 
D u . \ ( é ¡ O f s r t f e ) Abi Si mi corazón no me eaga6*w 

venen mi ayuda . . .aieres. . . Oh Dips mu», quéi»diré? 
< Coa qué nombre la llamaré para despertar sus recuer-

dos« y traoqnilirar mfa locos ¡teamres? 
Hoa. Los de este pais la llaman OgariU. 
DÍA. Ogarita, no es ese lu nombre cristiano, ei nombrar 

que le dio tu madre en su primer beso... Recuerda... 
repserda... lu madre.** el Océano...un navio... ma-
rineros... hombres parecidos á los que nos rodean. 

Tnft. Un naufragio! 
Día. Gritos de desesperación... un abrazo supremo de 

tu madre... 
TOB. TO medre... tu madre... 
OSA. Madre! 
DÍA. Te acuerdas, o verdad? (Ogarita Una las mamo» 

á la frente, menea la cabeza, y vá á tentarte d un 
lado.) 

TBB. Nada... 
D u . Nada... 
M A B Q . Abora ya creo que nadie se opondrá á la ejecución 

de mis ordenes. Señor de Laval, alejad á esa muger. 
T n t . En nombre del cielo! 
D u . Tened piedad, caballero.' 
MABQ. Todo ea mótil!... 
Hon. Jorge, hablad! 
JOB. Horacio, hay una voluntad mas poderosa que la 

mia. 
MABQ. (con fuerzo.) Pronto, obedeced!! 
Hoa . Deteneos!... Por la última ves... Retractáis esa 

orden bárbara? 
M A B Q . N o ! 
Hoa. (soca la espada.) Capitan Jorge de Laval, voy á 

haceros dueño de esa nave. Marqué*de Antas, si esa 
espada no es la de un cobarde, defendeos! 

MABQ. Encomendaos al diablo! (riñen.) 
D u . Deteneos!...(te arroja entre ello» y te arrodilla.) 

Madre... madre... quiere morir por nosotras!... Y tú, 
Dios de los débiles y de los huérfanos... 

OGA. Ah! (se precipita hácia Diana, y la pone la mano 
en la boca.) Dios de los débiles y de jos huérfanos... 

THB. Escuchad, escuchad! 
D u . (dá un grito y la mira con alearía.) Sálvanos! 
OCA. (arrodillándote.) Sálvanos del abismo que devora, 

y del perverso que mata. 
TBB. La oracion que enseñé á mi hija, y que ba trasmi-

tido á las suyas. 
DÍA. Mi hermana! Mi hermana! (ai Marqués.) Herma-

na mía! (ie abrazan.) 
TBK. Hija mía! (id.) 
DÍA. Osareis ahora separarnos de ella? 
M A B Q . N O señora, no. El marqués de Antas no es tan 

terrible como supone el señor Horacio. Capitan, dis-
poned la marcha. (Si puedo dominar esta pasión, ten-
drá el mismo On que las demás.) 

DÍA. Ven, hermana mia, ven!... 
0«A. (rewtiéndoiot á todos, dice con alegría.) Dios de 

los débiles y de los huérfanos... (vé at Marquét, 
tanca un grtto horrible, y tale corriendo.) Ah!... Ese 
hombre!.., Huyamos de él!... (te toe lleva.) 

MABQ. Partamos. (Será mía!...} 

F I N D E L A C T O T E R C E R O . 

: ACTO CUARTO ; 
• Gn magnifico aaloa coa seUtaa* ¿«ligaduras quédele 
ocupar co^ro términos. S i l b e s , mes^a, puertas, etc. 

E S C E N A P R I M E R A . 

'MABQUÍM, J O B C E . 

(41 Isvsnter el telón, Jorge está seatado, pensativa* a l 
lado de ñas mess; llaman con fuer tos. golpes en naa 
puerta lateral, sin f u s el raido le saque de »u cabilacioa; 
por fia la puerts se abre y sale el Marqués.) 
MABQ. Señor de Lava), feliées diw. 
JOB. Ah! sois vos, señor marqués? 
M A B Q . Ayer os dige que me esperaseis á está hora eo 

el salon de Mma. de fheringe, y veo qoe sois etat to. 
Solo os reprendo que me hayáis becho llamar sin 
abrirme. 

JOB. Perdonad, no lo había oído* 
MABQ. E S posible. Pero no olvidéis que hacerse el sor» 

do conmigo, w pender <1 tiempo, porque me acompa-
ña siempre una llave maestra, y porque, en caso ne-
cesario, sé romper las cerradoras. 

JOB. OS repito, señor marqués.!. 
MABQ. N O hablemos mas de eso. Lo que ahora me üité-

resía es vuestra cura: Tenéis enferma la conciencia, y 
no hay dolencia peor que los escrúpulos. 

Joa. Creéis oue pueda resignarme á una existencia se-
mejante? No soy dueño de mi mismo... Una mano de 
hierro pesa sobre mi... Estoy sujete á la voluntad de 
oñ amo indecible... Oh! no me devolvereis nunca la 
libertad? 

MABQ: Le libertad! Ingrato! Cuando tanto he becho 
por él! 

Joa. VoS? 
M A B Q 'Apenas hace dos meses que estamos en Francia, 

y teneis ya la mejor parte en los favores del Regente. 
Esa alta posición, á ñuién la debeis mas que á mi?... 
No soy yo quien os ha colocado al lado de S. A.? 

JOB. Para que os sirva de espi» y de instrumento. 
MASQ. Pardiez! Dónde estaría la necesidad de hacer 

bien, si no se ganase en ello? El hombre que por £ 
soto no es nada, es preciso que sirva de instrumento-
Pero hablemos de otra cosa, y responded á mis pre-
guntas como un esclavo resjxmde á su dueño! 

Joa. Un esclavo! Pues bien, no os respoodo! 
M A B Q . Como gustéis. |!n dia, él caballero Jorge de La-

val, enredado en cuaptíosos dispendios por una her-
mosa joven á quien amaba, para proporcionarse dine-
ro , firmó un papel, con on nombre que no era el 
suyo. 

JOB. Oh! callad, catlad. 
M A B Q . Al que tal hace, creo que se le llama falsario, 
l o a . Mas bajo... mas bajo. 
M A B Q . Y O he comprado ese precioso pergamino, y antes 

de una hora estará en poder del Regente. 
JOB. Qué me importa? Me veré perdido... 
MABQ. Pero esa perdición es la vergüenza para vuestro 

nombre, el desbooor para vuestra familia. 
JOB. Mi padre! 
MABQ. Veo qoe estáis conforme en responderme. De-

cid: MMA. de Theringe continua en la inteligencia de 
que habita una casa alquilada por vos? 

Joa . Lo cree. 
MABQ. Y no sospecha cuál es la mano misteriosa que la 

encierra, como en un círculo mágico; cuáles son los 
ojos que la espían, y los oidosque la escuchan? 

JOB. NO. Sin embargo, lo qoe pasa en lomo suyo co-
ndona é parecería estrato. 



MA1Q. Y habéis cuidado de d ñ r t t á m t é b 
j M . JNi H. i'iV f "S;,vi.i¥ ^-ny- r. ,< i ¡ 1 " ' / 

Wen, D M e está Holt el «abaDero Borado?« ' 
J o a E n palacio, sMMUbdo oat t r ac t*» ; •>'"••• * 
MABQ. No mo opongo * q«* se la den eo mro de loare-
- gimteatos de liseofctoies. 

Joa. Debo advertiros , señor marqués . qoe S. A. roe 
• espera. ••» 7 

M*BQ. Que espere. Aon oo be concluido. Mma. de 
Tberioge desea que Horacio se case coa Diana-Se 
trata de esa casamiento? 

Jom pero. . , -
MABQ. Se trata de ese casamiento? 
J<m. Mma. de Tberioge ha escrito al Regent* solicitan» 

do sa vénia. 
MABQ. Haced que el Regrate «jomeota lo ma* pronto 

posible. Oh! No es por esa parte por donde debe h»i 
ber los obstácnto&v Lo que témo es, qye Diana ñd 
sea amada... Informadme sobre eso vo§,! el amigo In-
timo del novio. ' 

JOB. Queréis que abuse de su confianza, pira sóepreit-
der sus secretos y entregároslos? 

MABQ. De otro modo, qué utilidad sacaría yo en qué 
fueseis su amigo? •--• 

JOB. Ya no lo soy, señor Marqués. Este afeeto lanpo-
ro, formado en el déstierro, que fué la ñnfca felici-
dad de mi vida, lo he roto para no verme obligado' á 
venderle. Buscad otros espias que loan eo su eo-
razón. 

M A B Q . Palabras inútiles, amigo mío. Haced me el obse-
quio de anunciarme ó Mma. de Theringe, y partid 
luego al palacio de S. A., á esperar nuevas lastroc-
cioees. •..; 

JOB. (Yo prevendré áHoracio, porque lachar centra 
ese hombre, es atacar al demonio.) 

ESCENA I I . 
MASQUES, tolo. 

Con que estoy enamorado, yo, Carlos, e! indomable 
aventurero, el hombre de los complots siniestros, y 
de las sangrientas sublevaciones? Yo, que he pasado 
quince anos en un desierto, buscando el oro que era 
mi Owe! Si... es ua hecho positivo! Tengo corazon, 

q u e y w f f e ' Amenes, mi 
ambición, mi egoísmo, el orgullo de haber vencido, 
todo esto nene ¿ pararen »u amor insensato... y la 
muger a quien amo, lleva el nombre de Lascours! No 
importa; he combatido con todaS mis fuerzas esta 
loca pasión, pero ya que no he podido vencerla, quie-
ro saciarla. Ogarita, tú serás mia, á pesar de todo... 
a pesar del recuerdo terrible de lo pasado... á pesar 
de tu odtoi Y por qué me odia? Por qué, siempreque 
se acerca á mi, ese labio crespado, esa mirada llena 
de fuego, ese estremecimiento estraño? Si se a cord a-
rt?... Si babea reconocido?... Pero no, estoy seguro 
de lo contrario... Durante el viaje, y despues de la 
llegada, invisible ó presente, he espiado el despertar 
de esa inteligencia, como se espia el desarrollo de 
una flor; he visto ese pensamiento desprenderse poco 
a poco de las tioieblas; he escrutado con ávida mira-
da esa alma que se ignoraba á si misma, v eirtoy con-
vencido de ello... La vida no comenzó para Ogarita 
hasta el dia en que los indios la encontraron en la 
Pkya! 

ESCENA III . 

£ Í M A B Q O B S , M M A . n a T B B B M O B . 
TBB. Señor Marqués, iba ¿ rogaros que pasaseis á 

verme. 

na i ffÉ aiamnd «i aim M a e ^ e a a R M C T a g a s . H 
m m i ' t * ! pt tedo"«atas señora , á 

••••WtX*f> . "-.'ir-n . 
TAMí A mlettadí, señor' marqués de Antas, no seerée 

en los cuentes de mfgia. 
MABQ. N o « c o m p r e n d o , 
T»a. Doy una drtteo y toy inmediatamente obedecida; 

formo un desdó,'f és satisfecho como por rácanto. 
MAÜQJ ESO ptttébi^ buen servicio de la casa; 
THE. Se m«<faaoeorridduna idea, señor marqués; afir-

maría que «moceis* nuestro protector Invisible. 
MABQ. Tal ves, señora. 
Th6. Y se llama? ¡ 
MABQ. Se llama... Felipe de Orleans. , 
Tes . El Regente? 
MASO. Si, ieAoraj el Regente, que os ha libertado del 

destierro, y quiere devolveros eo le corte de Francia 
el rango que mereceis. 

TBB; Péro á quién ha encargado* 8 . A. la distribución 
de sus benehcios? • 

MABQ. A vuestro mejor amigo. 
T a s . Mi mejor amigo? 
M A B Q . A OH. 
T a s . Vos? 

ESCENA I V . 

Loe mitmot, O cu BITA, DIANA. 

DÍA. Ven, ven, Ogarita. 
Ooa. (entrando lentauienic.) Aqui me tienes. 
DÍA. Verás á Horacio que estara aqui. 

(S®rí<*®cfl. ü ff^quét. que te tmelvt d 
tila y la taluda.) No! (te aleja del marqué*.) 

OfiA^Sí TU^^o acspego conmigo, señorita? 
T B q * ' é ? g a r , l a f " " " W * * ' ) Dispensadla, señor mar-
OÍA. Y por qué razón me ha de dispensar? H e come-

tido alguna mala acción? 
Tas . Hija mia, tu clase en el mundo , tu sexo mismo 

exigen de ti ciertas consideraciones, cierta política 
OOA. Ah! Y la política es dísfraxar el pensamiento; *n 

una palabra, mentir?,.. Marqués, sois amable , teneis 
el rostro de un ángel... Ogarita se cree feliz al ve-
ros... Ya he obrado con política. (t*j á tentarte.) 

DÍA. Hermana mia... 
MABQ. Dejadla, dejadla hablar. Si quereis corresponder 

al amor mas profundo... 
OOA. Dejadme! 
MABQ. No me rechacéis asi . 
OOA. Hay instantes en que el sonido de la voz tortura 

el corazon de Ogarita. 

^cbo'dafto? P ° r q U* m a b o r r e c e " ' « jamás os he ho-
OOA. Quién sabe? 
MABQ, Cómo! 
TBB. Ogarita! 
DÍA. Hermana! 
OCA. En nuestras tribos salvajes se cree en una existen-

cía anterior a esta. Pues si no hubiese abrazado la fé 
cristiana, si no hubiese leído ese libro santo, esa Bi -

SiAC LÚ> me has dado, creería que en 
otra ttda be padecido por causa de ese hombre. 

MABQ. Delirio, señorita! 
OCA. Si, esa voz la he oído antes de ahora; ésa mirada 

na pesado sobre mi... pero dónde, Dios mío, dónde? 
M A B Q . (Ob! Es preciso terminar de cualquier modo!) 
DÍA. Pero no recuerdas nada, hermana mia? Aquella 

P ' ^ q,ue ^ P ^ j o wtes, y que tú condíístes, 
de dónde la sabes? 



ayada en l ap í^a uña bqrSura 
laxabexa, aárazoo estaba mosrU... Prawmmebe pa-
labras qoe ellos no coeopretidMa,: *»e Iteraron eoos*-
go, lejos, muy lejos... y cuando volví it la nda , un 

h a U v d a t ^ d e n i mea 

Taa^aeteociá, hi j^mia; el Dios q o e t e be ooodaodo 
_ hácunoaout*, no dejará w pbra imperfecu, 

Mtai). Es precuo que no. baya nadie «atre asta auger 
y yo.) 

ESCENA V. 
Lot mamut, Hoa icio. 

Oo*. Horacio' Obi le amol Corno, aa amo i lodosl 
MABQ, ¡(Acaso masque á lados!) 
Di A. Cómo es que vents Un larde? 
Hoa. Acabo de ver al Regente, y be recibido de a la 

mas benévola acogida. 
THI. OS habrá hablado deles beneficios de que. nos 

colma. 
Hoa. No, porque hace una hora que ignoraba S. A» qoe 

estuvieseis en Francb. 
MABQ. (Todo se ha perdido!) 
Tas . Qué decis? 
Hoa. Lo ha sabido por mí, y por la carU que le habéis 

dirigido, -i • 
Tae . Entonces, señor marqués, lo que me babeis 

dicho.... 
MSBQ. Medeñdnciaré con gasto. Confieso-., que oi he 

engañado! 
TaavEs decir que esta casa, estos criados... 
M A B Q . Todo me pertenece. 
TBB. Por poderoso Queseáis, señor marqués, no rebo-

sareis la esplicacion de vuestra conducu á la condesa 
de Tberinge. 

M A B Q . E S muy justo. Amo á la señoriu de Laacour». 
(teÁaiando d O far Ha.) 

Oea. A mi? 
Hoa. Pues ella os aborrece! 
MABQ.'No hablo con vos..... á ella corresponde sola-

mente... 
Oaa. Horacio, tu pensamiento es el mió. Aborrezco á 

ese hombre! 
Hoa. Qué esperáis, señor marqués? , 
M A B Q . La consUncía lo vence todo, y estoy mtíy acos-

tumbrado á vivir, para asustarme tan de pronto. Ofret-
co á esta señorita con mi mano, el nombre mas gran-
de de Méjico, la fortuna mayor de Francia, y la par-
ticipación de uo poder soberano, que tiene el oro ñor 
base y por corona. Además, ante mí ddio y mí amor, 
no debe vacilarse. 

THK. Habla-, OgariU. Quieres ser la esposa, la compa-
ñera del marqués de Antas? 

O S A . Yo? 
MABQ. No es solamente mi coraron, son tesoros LA-

mensos, son poder sin límites lo que os ofrexeo. 
OSA. Ogari ta desprecia vuestros tesoros, vuestro poder 

y vuestro amor. 
MABQ. Me retiro, señora; reflexionadlo bien, y si algún 

di* ta desgracia viene á llamar á vuestra puerU 
(Qoe si vendrá,) id en mí busca, y siempre me halla-
reis dispuesto á tenderos una roano, que h?y recha-
záis. (Miserables de vosotras!) (sa&) 

ESCENA VI. 
Lot mitáw, mfnot C ÍMA B Q C B S . 

Dtá. So despedida es ana amenaza. ' ' i 

J^UfelIp- •.. • ii¿ :' t íU .ih f! Y \'!U tr 
D u . Hdracio, «eré predeo qoe roteáis I ver al Regenta* 
Hoa . SijperoAoqueaMa urge es abandonar «su casa. 

Ya os he dtspoesto otra, y he tonudo, para que osair-
*e» 4«a pobre viejo eon el quecreoqoe se puede non* 
tar. Y como previ lo que sucede, la he mandado re -

J»ir, Jf «reo que no tardará. 
TBB. Gracias,' mi querido Horacio; aun tengo amigos 

en la corte, y voy á escribirlas para obtener el franco 
apojí» de A. (rase.) . 

OoA. Oídme, Horacio; el amor debater ana cosa muy 
horrible, porque mi alma se subleva con solo oír a 
ese hombre. 

Hoa. Ei amor, como II lo comprende, es al amor venal, 
degradante y corrompido. 

0 « V Obi Si, ese debe ser sa amor. 
DU. Pero bey otro, hermana mía.. 
H o t E l amor poro y bendito d(¿délo, lodo de sacrifi-

¿ios v de deber. 
Oea. Oh! ese, ese es mi amor. 

HOB/QUIÍM^IO qoe dice? 
La c a u n n . (aalrando.) De parte de & A. el Regenta, 

para el señor Horacio de Bríonne. 
Hoa : Mi despacho de teniente...además S. A. aprueba 

. mi casamiento con la seóoriu Diana da Lascours. 
D u . Horacio! 
OOA. va casamiento! Luego lá le amas? 
D u . Si. 
Oea. (animándose.) Un casamiento.... Es decir, vivir 

eternamente el ooo para el otro? 
D u . r Qué tienes, hermana mia, tiemblas? 
Oai . No, Ogariu es fuerte, Ogarita es feliz... El mar-

qués la ha pedido por esposa... 
Hoa. (Oh! qué suplicio, Dios mioi) 
D u . Hermana, tú padeces? 
OOA. Pues bien, si, padezco! 
DÍA. Por qué? 
OSA, Os rereis tan felices, que yo vendré é seros un 

peso insufrible, y me olvidareis como á ana muerta. 
Hoa*. Olvidaros? Jamás! 
OSA. Qué hará entre vosotros una hija de los desier-

tos,una salvaie como dicen? Ea vuestro mondo, todo 
rae irriU, me lastima y me atormenU. Necesito rugir 
como nuestras fieras: saltar como las olas del Océano; 
H, aquí me sofoco! Aire! aire! 

DÍA. (Qué sospe<£a!) 
OOA. Quiero partir! 
Día. Pero á dónde? 
Oaa. Iré delante de mi como el agua que corre, como 

la nube que vuela. 
Hoa. Ogarita, me hnbeia rechazado, me recbazais sao, 

pero yo me atrevo á acercarme á vos; á tomar esta 
mano que antes rae abandonabais como á un berma-
no, y no la dejaré basta que me prometáis quedaros 

. coa nosotros. 
OOA. (dudando.) Horacio! Horacio! 
D u . (Obi Lo conozco... se aman!) 
OGA. (mirando á Diana.) No, no, es imposible! Mí li-

bertad... aujero mi liberud! {vááiaur y es encuen-
d a caru a cara con Martín.) 

E S C E N A V Í I . 

Lot mitmot, M A S T Í N , MMA. OB Taran tee . 

MAB. Salud á la compañía. Traigo un miedo feroz, y 
vengo á ponerme á las órdenes de ese caballero. 

, (oteado a Ogarito.) Cielo.de Dios! Dios del cielo! 
Ooa. Por qué me estorbáis el paso? 



é « Um m 
Maa.Ba«ue. . . Par* no... ti*koül d . . . u o p o w t t . « , 

«i! Bnaa*<£«, ¡señora... Coa qoe'viva-* ni™, «K? 
Santos del Paraíso! S á M a hallaríais rano yo algún 
brik dinamarqués qoe es librase de tos hielos j délos 
eeos Meneos... 

Qoe. A quién croéis hablar? 
MAB. A quién? A « i señora la capitana de Lascours. 
T a i . La habéis conocido? 
ft a. f Ooa. Mi madre? En dónde? 
Maa. A bordo de la tiranta, donde he sido grumete 7 

marinero, para serviros. 
T a i . Pero no sabéis que la señora de Lascours ha 

muerto? 
Maa. Muerto! Es verdad que teoia mas edad cuando yo 

la conocí, y no puede haberse remondo tanto en 
quince años... Pero se parece mucho... Ya, ya caigo; 
es su hija... (ó Ogarita.) Vos sois... 

Osa. No os conozco. 
MAS. Con que no me conocéis? Vaya, vaya! Pues yo si 

que os conozco, y no podéis rechazarme... eso seria 
nna ingratitud! No os acordais de mis paotorrillas y 
de mis narices... Vos me las habéis alargado tanto, 
señorita Marta!... 

Ooa. Marta! Marta! Quién ha pronunciado mi nombre? 
Marta! Asi me llamaban cuando era * niña... Ese era 
el nombre... Ah! si, ese era el nombre que me daba 
mí madre! 

Maa. S>, sí; cuando me llamabais vuestro perro de Tez-
ranova... cuando me hacíais ladrar... 

Ooa. Espera, espera... (recordando.) Martin... no es 
verdad? 

Ma t . Me ha nombrado! 
O O A « Ahí el vdo se rasga! Ya he encontrado mi infan-

cia! (Marlin ¡adré, eUa i* abraxa.) Si, Martin , bá-
ldame... habíame de na madre! 

Maa. Dispensadme, señorita, (laqueo algún tanto en las 
entenas... y si me ahogo... ya veía... En fin, haré lo 
mejor que me sea posible. 

THB. Sosegaos, sosegaos, amigo. 
MA*. Si, señor... Ah! dispensadme, mi buena señora... 

porque la emocíon... la alegría... yo... (d Ogarita.) 
Mirad, para poder hablar, es necesario que vuelva a 
abrasaros... (¿a abraza.) Ab! Ahora si! No# acercá-
bamos á Méjico... Yo sentía oo miedo feroz... 

Ooa. Continua. 
Maa. Sucede entonces que un tuno escita i sublevarse 

á lo» marineros... Vuestro buen padre le acomete, le 
desarma, le derriba... y cuando iba á despacharle al 
otro mundo, otro tunante os agarra y amenaza arro-
jaros.al agua... 

0«a . Si, ya me acuerdo de eso. De repente se aproxima 
una mñger pálida, anhelante, con los brazos tendidos 
hácia mi... Aun creo verla todavía... Si, me acuerdo 
de sus facciones. Oh! madre mia , madre mta! Aun 
siento cuando me estrechaban vuestras mam», cuan-
do me levantabais por encima de las olas. cuando 
vuestros brazos me colocaban sobre aquel témpano de 
hielo... oigo vuestro adiós postrero cuando las olas os 
sepultaron,., parque asi escomo murió, Diana, con-
servando todo su valor para salvarme, (cas llorando 
en lot braiot de Diana.) 

Di*. Bien deciaís, que Dios no dejaría imperfecta an 
obra. 

Hoa. Y el miserable que cansó la muerte de Mr» de 
Lascours y de su esposa? 

Maa. Era un tal Carlas... Con el miedo que tengo 
ahora, si le viese á tiro... 

Oca. Carlos! 
Maa. Os acordais bien, señorita?... Queréis que os tra-

M M i a a . IJM 

i Colorttfty moreno, ojo» negros... 
i aonrtsi fcroti.. (su etU momento tale el wtaréufi, 
' Á Tkértñge* proel» talen é tu encuentro.) 

I ESCENA VI I I . 
Lot mismot, A M A S Q U E S . . 

OfiA. (rttohoriendo d Carlos.) Ah! 
¿ M A B . ] | O mismo.) Rayos y trucaos! 
OOA. ES él, no es verdad? 
MAB. Creo que si.. . el miedo se me aúmenta... 

¡Ooa, Cállate! Cállale! 
MAB. Callaré... pero me dan unas ganas dé estrangu-

larlo... por si acaso es... 
OOA. («niaíando una puerta Íaíerat.) Entra ahí. 
MAB. (Voto al demonio! Sí moriré sin el gusto de aho-

garle! Fuego de Dios! (entra pataleando de i ra .) 
Hon. {ai margues.), Con, qué objeto veois, señor 

' marqués? 
M A B Q . ( Ó JVma..<b Therínge.) Dispensareis este paso, 

cuando sepan el motivo. 
THB. Hablad! 
M A B Q . Si tenéis amigos verdaderos eo la corte, I Í&-

bien teneis enemigos poderosos, y acabo de saber con 
un profundo pesar, que amenaza a vuestra familia una 
desgracia terrible. 

D u . Una desgracia! 
Hoa . Hablad, porque estoy seguro deque nada os ocul-

tan nuestros enemigos. 
M A B Q . O S equivocáis, señor Horacio... Lo ignoro todo, 

pero aqui está «1 señor de Laval, que podrá instruiros 
mejor que yo. 

J . T i Í S C B N A I X . ; 

Lot mitmot, J O B Q E , toldadot. 

Hoa . Jorge! 
M A B Q . Acercaos, señor do Lava!, y decidnos de qué 

órdenes sois portador. 
JOB. La señora de Thermge y la señorita Diana de Las-

cours, van á ser conducidas á.Méjico eo una nave del 
Estado. 

DÍA. tin nuevo destierro! 
THB. Y á mi edad! Es ta (traerte! 
OOA. Partiremos juntas, madre mia! 
M A B Q . (que ha tomado la orden de la» mano» de Jorge.) 

Señorita, lo siento, pero la orden manda que os 
quedeis. 

OOA. Que me quede... sola... No, 00, es imposible 
M A B Q . Vedlo. 
Ooi . Pero Horacio podrá... 
JOB. En nombre del rey, dadme la espada. 
Hoa. (dándotela.) Os compadezco, señor de Laval 

Sois el agente de un esbirro... A dónde me conducís? 
M A B Q . A ta Bastilla! A una priaion eterna! 
T B É . y D Í A . Ab! 
Hoa. Pero y ella, Dios mío, ella! 
M A B Q . Partid! Nada de piedad! Sí se revela, herid sin 

compasion! 
Hoa . Infame! Algún día me vengaré, (lot toldadot te 

lo llevan,] 
OOA. Horacio! Madre mia! Querida hermana! 
DÍA. Matadnosprimero! (ai marquit.) piedad , señor, 

piedad! 
M A B Q . Lo siente mucho mi buen corazon... pero... 
OOA. Calla, calla! Las pérsOnas honradas no ruegan 

nunca á los tiranos! 
D u . Marta! 
M A B Q . Fuera todo ei mondo! 



JGfe ana... Mia - m k de 
mto.veledeeJbre^eUa! { | fma . ie Tkeriam $ 

>« f*Mr*m, Aspo* ¿s later abrasada 4 0m-
rtfa, que queda silenciosa 4 impa*9A»¡d marqutilat 
tigme un momento.) ' / >-'. 

M u . (tnlrtabriendo la puerta.) Señorita, salgo ya y te 
estrangulo? 1 ' " 

OOA. No... déjanos! («nefas i ocultara Martín.) 
ESCENA X . 

O «ABITA, el MABQOBS. 

Ooa. Desarmada enfrente del asesino! Nó, no; el Dios 
de mi madre está I mi lado! {toma ima BAlia.) 
Abrete, Biblia .santa, y aconséjame, (leyendo.) «Jodií 
bailó al asirió bajo un pabellón tejido de pórpura, 
cubierto de oro y esmeraldas... y Hóloferoes cuan-
do la vid, sé abrasó en amor por ella.» (ei'marquét 
viene lentamente y te ditiat á Ogarita, que cierra la 
Biblia y te levanta con caima y resolución.) 

MABQ. Ya lo veis, se fibrila ¡ nadie es capa* de lúchar 
conmigo... ' 

Osa. Es verdad. 
MABQ. Quería dividir cóo vos este poder, (motrónienfo 

de Ogarita.) Os be ofrecido mi mano... y la habéis 
rechazado. 

Oaa. (eon una mano puasta tobre la Biblia y presen-
tando la otra al mar quét.) Señor marqués, ahora la 
aéepto. (salen.) 

MÍI. (apareciendo.) Y en último caso, aquí están mis 
puños! 

PIN DEL ACTO CUARTQ. 

ACTO QUINTO. 
Dna grande y rica galería , sostenida por eotomnss, y 

cerrada ea el fondo por tres grandes puertas de bronce 
dorado, las cuales^ al abrirse, dejan ver on bellísimo par-

Sie iluminado profusamente. La escena esti tamaleo 
o m brad a con grend.es arañas y candelabros.) 

ESCENA PRIMERA. 
MABQUBS, mue&oi lacayos rtcámenle vestidos; na M A -

Toanoiao en irage tenciüo. 
MABQ. Habéis informado á la señora marquesa de nues-

tra marcha ? 
Mar. Si, señor marqués. 
MABQ. Y qué ha respondido? 
M*Y. Me preguntó que cuándo era la marcha; la con-

testé que esta noche, y se puso á escribir, mandán-
dome retirar. 

MABQ. (Escribir! A quién podrá ser?) He mudado de 
opinion; dentro de una hora salimos de París. 

MAT. Dispensad, señor marqués, pero las órdenes que 
se .han dado... 

MABQ. Se dan otras nuevas. 
MAY. Las paradas que he dispuesto... 
MABQ. Se envían otros tiros. 
MAY. Temo que no sea posible. 
MABQ. Basta. Si quereis continuar á mi servicio, no 

volváis á repetir esa palabra... Se paga diez, veinte, 
cien veces st es preciso, pero quiero que se me obe-
dezca. Dentro ae ana bora parto. Marchad! (lodos 
se retiran.) 

ESCENA H . , 
El MABQCBS, tolo, pateándote con agitación. 

Quiero que partamos, Ogaritf; quiero arrancarte dé 

¡»i» 

«m geaWqnole ladea de bomcaageay de adencin-
•ss. .Veremos si lejoa da esU eerte qoe te habías for-

! <mado, rechazas aun mi amor, Rechazarme! No soy 
se esposo, su amo, s« señor abeetaiaf A» amol Pobre 
loco! En vaoo mi orgullo se subleva; esta muger me 

í domina... una palabra que se asedie de sus labios, 
desbarata todos mis proyectos, trastorna todas BUS 
resoluciones, y mi voluntad nasdecidida. viene á es-
trellarse ante una de sus mirada*. Pero, ,por qué ha 
consentido en cale matrim w , sí debíamos permane* 
cer estraños el uno al otro? Qué pasará en su cora-
•oo? No be de poder arrancar delimio ese amor que 
me hace tan débil y tan cobarde! Oh! euáoto te 
aborrecería, muger, el dia en qoe volviese á ser due-
ño de mi mismo! Y ese día no está lejaoo! Tiembla, 
pues, como toda tu familia! 

, ESCENA III . 
Maaqoaa, loans , «a SBCBBVABIO 4e te embajada de 

Btpaáa, varios teúoret. 

Un caiABO. (anunciando.) El señor Jorge de Laval y el 
señor Secretario particular de S> E . el embajador de 
España. 

Sac. Venimos á despedir al señor marqués. Sin dada 
quereis, en países lejanos, prodigar el oro en favor de 
voestra esposa? 

MABQ. E S cierto; puedo prodigar el oro á mi placer! 
Sabéis de qué maaera me be hecho amigo de nues-
tros mas grandes señores? Del mismo Regente? Jue-
go contra ellos, y pierdo siempre. 

SBC. Siempre! 
M A B Q . Señor Secretario, sí ayer hubiese» jugado en mi 

partida y no en la de otros, no os hubieran ganado 
diestramente diez mil escudos, que tal vez no podréis 

SBC. Qué, sabéis... 
MABQ. Todo se sabe! Pero qué hace ahí tan silencioso 

el señor de Laval? 
Joa . Esperaba que estuvieseis menos ocupado, para re-

cibir vuestras órdenes. 
MABQ. Mis órdenes! 
Joa* (bofo.) Señor marqués, exigís aun que Mma. de 

Theringe vaya á Méjico, lejos de su hija? 
MABQ. ( id . ) Lo exijo! 
Joa. (id.) Es que morirá allí! 
MABQ. (id.) Que muera! 
JOB. (id.) Y no permitís que Horacio salga de la 

Bastilla? 
MABQ. (id.) No; que muera también! (Horacio, atada* 

ma de Theringe, Diana, he: aquí mis únicas armas 
contra Ogarita.) Cuándo se dáa la vela el navio que 
las oonduce á Méjico? 

JOB. Dentro de ocbo días. 
MABQ. Bien. 
JOB, Pero, no se han cumplido ya vuestros deseos, se-

ñor marqués? No hace ya un mes que Ogarita es 
vuestra esposa? Quién os impide ahora ser generoso? 

MABQ. Basta! Desprecio á los moralistas; quiero que 
mis criados, en cuyo número os caento, me obedez-
can ciegamente. 

JOB. YO no soy criado vuestro. 
MABQ. Es verdad; mis criados pueden despedirse y obrar 

como les plazca después.. Unicamente mia esclavos 
son los que se hallan atados á mis cadenas. 

Joa . (cen energía.) Oh! Si algún dia pudiese romper 
la que arrastro... 

MABQ. (Con cuánto placer os vengaríais de mi, no es 
verdad? U> comprendo! Pero ni podéis, m podréis 



M M a l ) fibftarfaeí hnga ' i l p K il i MMMH r a has* 
•ifldoJspmaaehBee: M M y Jfaiero> estar eels! t •> i > f <,-i 

. o j i i ¿M t / . , ./», • 
v > ••'•!¿ ,-j 

£os M Í M M I . O w i t f i ; a rm frays ¿i atril. > 
. i •If-..- (--¿i* wi rn-yf l , t~ ¡ • i r 

O t b LaoMraMMIoi»:croáis! '-•:••< -•»* 
MABQ. Q u é d e c i t f 
OSA. (todoe <« ñdánoM.) Señores, os invita 4 LA FLESB 

9BedoyestaM>ch4j, M m de media i m , en a i 
i p d r w : ,. • i 

MABQ, U a a A p t a l 
Q*.SL - ,-v.-.- - - -J * i •• 
MABQ. Mo o» bu otnaunicado má votarta* centraría á 
< todoeao? • 

OOA. Si. 
MABQ. Y no toméis mi cólera? 
0«a. N O . 
MABQ. S e ñ o r a ! 
OOA. Refrenaos, caballero... {deja eder si ábemteo; mu-

«o* señoree te bajan para recogerle.) Deteneos ! Se-
llar marqué*, dadmaaso atwwcé! La esetav* ocdeotf 
« M w J (it wtrqaé* t* bajama Uk «jot en loe de 
Oforüm y radeffc <1 aba***,} < W a s ! (toma el «ha* 
meo, ei marqués quiere asiría támwm», y «NU la re*-' 
«*.) Levantaos ahora, No tedgo nada ñas que man^ 
daros. 

M*W<®bt Bal»poder tefsroal!,..) 
0 « A . ( M á e p s ? i-.?. ¿i » 
MABQ. N e c e s i t o h a b l a r o s . . . s in 
OOA. Id pheaeroi dar la oonitaofefen de ese víejé, míed-

tras que 70 despido'i h a ^ r n é V iBego. 
MABÉ.1 (mpw, trrfimdiv) T a n o épedo en é f c ; - * * 

v :.¡ ESCENA'-Va* 
1 0 4 " , < W , R F » F W ^ M S B Q C B S . 

1 '%;fMPi»«Ol»B > «tt/. he tapad* a l misma.) • ; i l j ...... ... 
Sic . Aprovecharemos vuestra invitación,, señora. {todo* 

11 dtr^ds BM*4»y «anas,) • 
Esperé , señor Seereiaslo. fd 

' " f t . } Quedaos, caballero Jorge! 

- E s a y i ^ w , ; , ' ' • • • : . ¡i 

ti SSCBBTABÍO,, diepHCi MABTIK. 

OíA.'C^ S'^stórjfo.) $eñor Secretario^ tengo ufc ft*or 

7 ••• 
OOA, Anoche os gsnaroq deslealmente una suma ertci* 

podéis pagarla al momento,; 
Sitj . fe W ^ d , sdiora. 
OÍA. NO habéis encontrado ningún amigó que os preste 
^ e s e dinero? , 

MAB. Hiedo? Creo que si. 1 

OOA. ($tñal<mdo al Secretor».) El señor Secretar» 
| t « « m i t a dipero. y;' , . ' . 

s r 
Ma*. DehOr, r aua no hiÉrtis « a h i l o ? cátelo 
v a s ) h e c e - j í a l t a ! . • V;. ,„.•/. 
OaAKCreaqaasoo^. . 
SBC. Diei mB escudas», pero... , •< 
Maa. Nada man qua eso? {saem emttsehot de oro- y ^ 

tfaaaéeliAov) AU está,..¡oanlad... y ainafaaa. 
t a , decidlo, (abriendo el bofetUa.} La oaia está 
abierta,, i : • , . 

See- Acepto, se*am, porque estoy seguro da podáros-
lo rpinUfnarmayluego...«-. 

MAB. CM qua nada mas? Pues cávenos ts oaia. (se 
• afestona.) • - . -.. . r .¡.̂  . , .. 
SBC.. Hablasteis de un favor que podría haceras, 
Ooa. Habéis pedido i España las noticias qoe ea in-
- dtqné? ........ • •.,. 

S««, JDet archive da ta familia de Antas? 

Sac. Ya han llegadoá la embajada. , 
OAA^iiasoecesitd hoy, dentro de medía hora. Este es 

el favor que espera de vos. Es una sorpresa qne jre-
servo i mi marido. •»,•; 

SBC. SereiamtisfeiAa; señora naarqnesa. • - ( t . •» • 
Om» Bien« <Is despide am uaaasáa y h acerca d JoraV) 
M A B . Í V VÁUNOÍT 
Ooa. Jorge, mí madre y mi hermana partirán -pronta 

para el destierro? ¡ 
JOB. Dentro de ocho dias. .•>•"> 1? 

Koto aBekebul Dejadme á ms,j señorita:,'y ya 
rereis como lo arreglo todo é puñadas. . 

OOA. La prisión de Horacio, cátodo cesará? >.•• >; t tf 
JOB. Nunca 1. a : . .¡.y 
Maq. N d p M e asrímae tarde 

.w Vatp val.»; -̂ »5 
JOB. El cielo sabe que daría mi vida por saberles;.» 

eapi iúda ^laaMBta laiqdesaevode rehénoa & 
.qM ^esquapfi 1 \ . ; 

OOA. Lo sé. Martín? ; que abrir Otar vea iacaja? = • t?. 
OOA. No... ése papel. ¡.ij 
MAB. Ah! si... aqui está. -».:• M» ..¡ .--.¿.'í > 
Qm*Lfr*mtá*4ef<lté Jcrqe.) Jorge, habéis cometido 

una falta, posa harto cruel mes te la habéis espiado.... 
¿ Tomad, ¿tamñd ese recisepdol 
JOB. (tomando el papel y leyéndote^) Qué veo! Me de-

volvéis mí I i ber tad., v. m i bonor, mi vida...• 
MAB.. ,Tfdo eso eo toa garra patos de, ese papel! 
J,?B> SéñofB» bendita «eatSipor. lq mP acabéis de hacer; 

hace cjhco «ños que ese vergonsoso recuerdo pesa So-
bre mi corazon; cinco años que no rae atreve ¿-ab*d¿ 
*ar||.mi pa^re.., y en fin, soy libre; libre por vo*:.> 
Qgwls , OS perteneicu; qué memnndais? Hablad! 

OOA. Acordaos de que padecen y obrad aiemprom-
gun vuestra conownciaí Diw os mire! 

Jea, O» comprendo; cprro á arrojarme á los, píes del 

QOA^U, .¿viue Jorge el fondo.) El aiarquéa viene. 
MAS, El marqués! Ya me acometa el miedo. Quereís 

que ma quede para.,, 
OOA. No... entcaaM.^ 
MAB. (entrando.) Cuándo te acabarán estoeescondrijoit 

:ZStit^Vti,; , , : i: ' 
O A ABITA,e l MABOOBS. * • J , J I ' 

MABQ.1 . E s t á i s s o t a ? ; , 
Ooa- No n * diftt'.eis qua despidiese á ledos? • 
MABQ. Todos roe felidlan per aai: ventara rao m pade-

ce que es un amargo «arcatase, y q m .debo ponerle 
término? . ./,/,• if •>. vi • ' 

QBA, ( ^ - W t a * v n e s t m l M d a i f f r s • . ; 
3 



I I a * 
M A t . Y a a a l o p i s J n ^ l s T V é ^ q a e m b e f c i e l a m * 

qae me consomé! Amor enasionado, aNaóraMeeie 
qos recbaxais condesden? Para M ^ W I I M A M U A 
pj r esposo, ai tan nilima asi m s a a n < l - " ¡ . ;• >>, 

<Ha>> 0 * e e f c a é « * « q » í * E » e a m m « a t M o a é é 

air me m m é r BBÉLÍ tasto 
' qÉit(créW,u.i h oim^-oii»; .«.• 
MABQ. YO... yo no amaros lanío? Mirad... qtaarmsqoe 
- <a4estnlra wiaímF*ede entera? ff—i «artxdW, 

y mofaos de mi debilidad; «e*;ieÍB'mt'dafen nenia 
> miento, d téewnode mdosmaa déseos,* eh?¿W <dé 

todos mié ensueños. Mi poder, mis lcsor*stv'Mib> lo 
«TEÑA {HRTAEÉ*NJMPS>ÉPEASRABTE) « A D S M S M I M » 
tras palabra* vibraweaei fundo d e e a ^ c o i m i * ; ^ 
da una de vuestras sonrisas me embriaga; Cada ana 
de vuestras mersdasmeetttaqiiáon, y « ¿ W t t r r t M * 
suplicio quo puedo imaginarme, es morir Í Í B > V M M 
correspondido! : ^ í• * y..: .s>.,¡ ..« 

6oa.<So»asn>.) Hablada proseguid ! AhJ Ota iegm* 
- qoe^my may fdix oynafiui. •«•(• >•' 
M A B Q . Me lo juráis? . I ¡ I , N M .IM I. < 
O u . Os lo j uro, ¡por ¡la i HKmorin da -ins madre! > ">' 
MU a*. ¿ t e n AÓ* m made*. BateSeenafctt casdbejMf 

te momento!...) ¡>. > > í . « ' I/ 
Onav flebe paccwroa may ¡torpe bajo estos a d o r n ó t e 

plendentes. j 
MABQ. VOS? .-,;•!• ni--- • ..\.v-tl .;»• I 
Uo*. Jiniaasa pasa áasSrnlame mas' 

mi abuela, yM* bateas *teiadd <Señü. 
MABQ. Seriüs le te vi aséala* M.»IÍ - I - I I -R-J I. I • >;•.«> 
OOA. Oh, mucho! Me aseguran que basta loimhqneie el 

Regente pal»- qas toe ssaa ánvüsfcaJj — yartarf?! ' 
M**QtTd«CS.W '>»• . '4, ;>;:. ¡.fe, ,ií«jr» l.-I 
Ooa» JuMensta; naeribjdt fe*drifcü,i<é «Marina* m» en-

gañabais. {le pone /o pluma en (a « 0 * 0 " V t m M . 
vamos! uü¡ ;.(«' .•>- •»»0 

MABQ. Si, e * m l * i ; t e n » t v 6 r i í t * < k d * M * f f * * * 6 < b 
Mnsaa.) ,!• ,:i-,ij -.->?» ...o/. <.»<» 

ONA. (El mismo se entrega!) .»•>• • 
MAM,fiMaaliaft«rsoii sur «**ekd?f**aiRiMM|*e « f c 

aoĵ - — i- t— —•-— . — s 
OOA. 

repetid q»e 
MABQ. NO ¡wests* esleto? 
OSA. Es verdad, mi espoeo^asrsno y sefter* I 1 * * * 

1 | ^ j ^ * b w N k w o t e a sesm*, . , ' 

OOA- S*, os lo be dicho, no «s rerdadf Büe «rimen os 
* «eautdo ctm freeoeeeia, eoñ mtrth* free*»**..,. 

" V T - I ? * 1 ? * * w b e d W w « * * h n é b t t h l e ' , « 
od» de salvage qae sediment* amtf eon Ira el <mmi-
m u fe» que no os b e d k h o es,' Ik * * * * * * bftfa 
cual caminabaá pasos lentos, con la iniradi'W»; 
írmwmiqal diem*,<*» eylteroh* ftejs, sfrt n r t f e r a* 
frene detaiwna, com* eedesMtan los Vi -#*<• 
sierto, para sorprender á un t n m k t o , l ' V t t * dalas 
malezas, de los hielo* y de los tomarte*.1 • y - ' 

Mattfk J¿m rasnadal.^ Esa soorfa*.;. ' •• • • • w--. 
OCA. Sois rico, y acenté ja* riqueza, para esplotarU en 

favor de mi vengan». StoV podetoso, y acepté vues-
tro poder para ftaetrmrfál eulpsbte. Mc anuís?... El 
t>omhre que desee mi amor, ha de arrancar la máscara 
al asesino; me le ha de presentar atado 4a pí*s ? mi^ 
nos para nrtvgartryfc at teedttf». Marqn4r ds AnP 
U^ %*w«i*emngpb*«>bni?>> -i V'^f-

0*A. Llamadme Marta de ¡Lascours. 
MABQ. (mirdndola coht ÜSPILQLAMIJ ) l i a r m é i t < n II 

<, 

mm M b * * de!as*aea»escapa «stésIsMoa;, " 
JA. Miradme, señor marq«ésf miradme'cata k v 
W U d qae.me m k . • .i • • ^ 

• « i ^ J i N a M i f f r l B M M i i É q w ^ m o -
ra y d e Ü a É m w n q e n * ^ á * m n , 3 d e * m q * > h e 
amass... Ya os escacho. 

M A B Q . Pues bien, M M A T D S M S , nos entendemos, 
Ĵ W^1 '() ».i'.íñ»¡r«. i'v.l 

Oaa. Lo celebro; esta merva me mataba. 
M A B Q . Si, os be comprendida, y e * « g t t q * e e o y a i e * e 

vuestro señor. TJl s ; „ . | > r 
0»a«iMí leñofli.: ^ »•-.-. . ... .,¿* 
M i m ErOQ|is <is*susrdodnlasifsede4ar«a 

y os olviuíus de los que auo viven!... f^lrifliisfésUiJ 
qirf puedo contra vus... todo lo (paa pnaáa cp«M 
ellos... Dosgradidas las dos mugeres; el naate qMi 

¡me nirMpiniiii * nni l in iifrii» mát 
rieron vuestros pidres!... (rompe el popel y 4*»lot 
pedazo».) i. o 

OOA. Cobarde! ....... .... , , ; 
MABQ. infeliz de ese Horacio, á quien amais; U a f a e e m 

de su eslabozo pueden ser tapiadas á ms y mtK 
-viáráeMinadP V49Q!; \ „ . 

U — - Í V I T B ' i i i p i i s preo-
tSv Marta (de Xascs^rs l JkXé . ^qrnen shorn o*o 

• ¿ a * * wmf ante*l*a®é.mEstsBó M » m i i su l l i f 

M*tt- J I E B # | M S D L J T O I M O J A I N D S N ^ I Y DEGÓ 
mi vez!! ,:„u 

UN C B Ú O O . (onitficiawfnaiU<iH6ma;«mdem i e YW* 
rmge y la señorita Diana de Lascours.- < -

MABQ. Ah! . v i i i ^ i ..fOT,l.!»ii 

A ^ ^ u X ^ O p n e ^ ceniarkcQomaW' v 
Ogl- Üc i r r o g o la mnscihi dr<—ylo pwnán^jiftor 

Marqués? 
M A B Q . (cayendo en im'áitjkNt.) OhVabbü 

Lia mfcnmsy HBBAciOy; MaaAms<áa Taaawez , • 
deepues Joaca. 

¿«íV.f.l .J.l'llV ' M MUI •:.•••!..••.•»• •'» 
OOA. NO me sbrasms A naden mi a?. ̂  > v 
T a * . - s e r v i r la r^ laaVa* sí ib sr ma. an hMi i ase va#^ 

to a veros, señora, ,(, !(,,.).. i ,¡>h. • v - •>. ^ 
Oaa. Señora! Y vos, Horaciot me acusais también? 
Hoa. No deseaba que Mí prftdnáb fuese una reprenskm 

para vos: para vos, que escoliáis á nuestro enemigo 
p#m^.vMhtímw w 

: M* fe1» ^ ' ^ i M ^ . J i ^ » ? m w M ^ 

O ^ f c ^ f e í S » ' k ' M t e M'i¿¡(é toé 
ñor Marqués, décfd S'MOI¡ TE'4'tn'é he 
4 o y ^ V .̂ r f • t ñ w d t t w 

' fazorf. ' 
MABQ. Considerad que soy vuestro dueño! 
OCA. Creeis que me he casado con ese H rico?... Os engañaia^^soy) 

hecho la esposa del alé«tioi 
Tonos. El asesino! (_ ( ^ 

i f c f f ^ ^ S ' ^ a t l f i ^ E i í á a ^ ! 
MABQ. (amenazando.) Ni una pía bra, Seftdrt.ojnro,,, 
OSA. La espada, Horacio; no pcf^Úi^i¡ ^ i f D ^ é 

Oaa. He encadenado mi vida á la fcfofcés" de 



Antas, parai esptar eada ooo de • n o t o s pasos, p m 
edrímarcada uno de vuestros pensamientos, be eoca-
deoado mi vida á la rastra, para sorprender mejor 
roestros secretos, y est odiar vuestra existencia pana-
da. Para descubrir vuestros crímenes, be sembrado 
die* veces mas oro del que vos sembrábeis para ocul-
tarlos. En fin, si be tomado la mano que me ofrecíais, 
era para arrastraros al abismo! 

T a s . (abrazando é Ogarita.) Hija querida! 
D u . Hermana! 
Ooa. Eso es lo que be hecho; el Dios do ludit me ha 

inspirado, y aun siento su álito divino en mis cabellos. 
M A B Q . ( H I ! Desgraciado del que me ha vendido con el 

Regente! Quita es? Quién? 
JOB. (safímdo.) Yo, señor Marqués. 
MABQ. Jorge! 
Ooa. No le amenaceis... le he devuelto ese escrito que 

os servia de arma contra él. 
MABQ. Y qué me importan vuestras acusaciones?... 

Quépruebas teneis contra mi? 
Ooa. Esperad, esperad. Aqui están vuestros amigos; 

2oí está vuestra corte. Sois muy poderoso, señor 
irqués. 

MABQ. L O suficiente pira aniquilará todos. 

ESCENA IX. 
Lo» mismos, todos lo» señores, el J O B B CRÍMWINF y SUS 

dependiente*. 

MABQ. Venid, venid, (riendo oí Juexy tu comitiva.) El 
Juez criminal! 

OOA. OS he llamado, señores, y os he ofrecido entrega* 
ros el asesino de la familia de Lascours. 

Tonos. El asesino! 
OOA. Hace quince años que se llamaba Carlos. 
MABQ. [bajo.) Carlos! 
OOA. Hoy te llaman Marqués de Antas. 
E L SRCSBTABIO OB EMBAJADA. Marqués de Antas?.... 

Aqui traigo ta prueba de que el último Antas murió 
hace veinte años. 

MAOQ. Y sí no me llamo Antas, quién probará qoe me 
he llamado Carlos? Quién puede asegurar que he na* 
vegndo con el capitan Lascours, cuando de los pasa-
gena y tripulantes te la Urania, nadie ha quedado 
vivo? 

ESCENA X. 
Los mismos, MABTIN. 

MAB. Con que nadie, eh?. . . Buenas noches, señor don 
Carlos! 

é m l e a mámi\rmgm&. 19 
M A B Q . Quién sois? Yo no os COBQBCO. 
MAB. Que quién soy? Martin, el marinero de la Uraúa: 

y os o w n » muy bien, señor don Carlos; per cierto 
que lucisteis disparar aobre mi unas cuantas abeUanas 
que no me alcanzaron... y yo no tiré m u qoe tme. 
pequeñita... ' 

MABQ, Mientes! 
MAB. Cuidado, señor Marqués, que yo sé enseñv i loe 

nobles edocacioo!... Yo os disparé una neoueñita v i s 
bala se hospedé ahi. (teñóla é u b r a x o . T 

M A B Q . Digo que mientes!... 
MAB. Asesino! (le rasga bruscamente la casaca.) Mi-

rad, mirad la cicatriz! 
MABQ. Miserable! 
MAB. Me alegro no haberos dado muerte, porque asi 

podrán ahorcaros hoy! 
M A B Q . (Juera de ti.) Perdido! Yo! Que pudiera pagar 

ejércitos y comprar reinos!... Imposible! Imposible! 
Hoa . Caéis enmedto de vuestro esplendor, porque bay 

dos poderes sobre lodos los demás, Dios y la ley! 
M A U Q . Oh! Antes me daré muerte!... (guure AMR ) 
MAB. (eoiiénéoU del peecuezo.) Alto ahí. bandolero... 

Ya morirás, pero será en la horca. 
MABQ. E n la horca! 
MAB. Tenia ganas de ver ahorcar á un marqués, y tú 

cumples mi deseo. Anda! Anda! Porque me das míe-
do, y no sé loque voy á hacer contigo, (se lo llevan.) 

DÍA. Horacio, Marta de Lascoursqueda viuda... sed mi 
hermano. 

OOA. Diana! 
MAB. Tendremos boda, eh? 
OOA. Y te quedarás con nosotros? 
MA«. Siempre, siempre á vuestras órdenes; y mis óre-

las, mis narices y mi miedo al servicio de vuestros 
hijos! 

FIN DEL DRAMA. 

Gobierno de la provincia de Madrid.—Madrid 19 de 
enero de 1854. ¿«ominado por el setor eentor 4» 
turno, y d» conformidad eon su dietámen, puede r»-
prteeniant.- Quinto. 
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